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A LO^ LECTORES 


O K!U.\ liigita siijioiii'i í|iu- iri li«- ignota los motivos ilol prolonRiido slK-noio 

■ I" NERVIO, .va <111.■ éstos sor i'inica y exrliisivamontP <le onion et'ondmivo, 
Snria lógU o iuir:>.i'i! EÍlonflnr rl h x lio y. al r.‘ap«rpc<‘r, i-oniintiar miestra labor en 
.11 ni.xH.ia , 1 o fii.stra <• u.iuúlaii ;■ a.iesiras'fii.T/as. Pero seria lamoiilable qiio 
por las mismas razónos, (’oniro <i»? nii lapso cío liompo mis o monos lai'so, más o 
monos corto, mir. rmova Inierrupolón qm- signiripan'a la miisTte jirivani ii los 

li'cloH-s ,ie| país y do ..Vinórica do la liiiioa revisia libortar.a quo so jiubllca en ol 
l onilm tiro, y o'iya nocosi>laii so 'i i d. jado sentir, proclsamonie, a raíz de sii m, 
pttblicacdóii, 

Ksiáhamos aboiados a ati ditáil proltivma d<- responsaiiilidad; la revista iiim- 
Idia lina misión importani.' -lo difasióii y do rolacióii loRlonal o Inieriiuclonnl on lo.s 
mome ntos d.. r q r.’sUVi más onida pontra ol movimi-diin lil.oriarlo, Su rouparicldii 

cl-bia. sor. paos, impi.s-orgahlo. P..ro. i.aldif iin déficit grande qno cubrir, v lo 

hay lodiiviii. 

1 .a rovisia ^.c b.-stii i sí niisnia. ocom.mi.amonio lialilando. \i> doja bene¬ 
ficio sil inib’iicncioi,: no pii.-i,. dolario ana ro'visia <|o la imiol- do NERVIO, sin 
•ivl-iis. s|ii ••oiiiral.ir pisial, coa 'a cilcitlacióii pniii|iii,|a par e] i-orroo. cximcsta 
'lempr.' a sor .,oci:osirada. .cic. .^dc;n¡is. miiclio.s ikiciuoI' ro.s y subscriptores, pi»' 
razones valias, ,io cnmplcii con la .xoniinlsiración. anmciiiudo ol déficit hasta ol 
jnriiii 1,0 liiiposi'iiliiar su piildlcación. 

No oiisfanro, o| (¡nip,, K.llior r< suche renovar -ii i.ubll, ación, con ol vobc. 

mcuto proposito .. Pvro no so 1 ,. escapa qim con lu sola volnnlad 

por mand..- quo mtú ocsildo. U. sorá -i. coa <-\ esfuerzo y la ayuda 

' viml.ctilo tllertario. .lo los coinr-cñeros, de los simpatizantes y de los lee 

:c,res qiio crean cu la rdl, aria de la tevlsla. 

NERVIO iniedc ajaueUr normalnienio; NERVIO debe apaixer iicnnalaieiiic 
si lencm.is rosponsabiliilaiKy dtguí.lad do liboriarios. hj contrario seria oiitres.iv- 
.11 en •migo antes dq ii d. v s d i de; rotunos, lo .|no no pod.'nios consomir kis qil - 
liemos pmsto a-na y vi,la en la batalla cnialdau,. a| inundo l.urgaés v a la'feroz 
reaí ¡\ioii l•(mtemr••lr.'llll■a, - 

Kl (¡rupo Kd'icr se .•omnromeio a ello; pcTo os itienosl.- .pie so . omprorielan 
«.•riam.nt.. al .sorlonhniento de NEPVIO todos los cun,.:..» ros v sinipatizuutos Sólo 
diinaiiiio esfncrzo.s ..s posible una cbni eficaz y peidiirahU-, 

'lim miesiro It.lmadn no caica . t. ol vacio. (¿1... .igntp.cionos y rom;.,,. 
n<ro., a.iiv.i, la forma do recaudar lom'os para e| sosieaiu.ienio .lo la rovista y el 
lignito .1.., tiii.,.. K,li.or - q..,. os o, deseo .le ,...,os ser,i do boy en ad - 

I.iHle nm, I.. ,l,.'., !, ,, obstáculos q.ie se i „I rpo,, „ on .•! camii, 
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La Guerra 
del Ckaco Boreal 

E sta of«n*iva es lf« última”; “la reciente derrota, toma dei fortín X, lo# 
miles die muerto# y prisioneros, etc., dan por liquidada ia guerra, etc.” Y 
vamos em ei tercer año de pelea, de conquista y de reconquista de posiciones, en 
una lucha interminable. En su medio — selva y río — los paraguayos han triun¬ 
fado sobre lo# boíivianos: se aproximan al altiplano — campos petrolíferos, arenales, 
montes pétreo# — y la encarnizada lucha que en ésto# momentos se libra en Villa 
Monte#, dice que la guerra no termina, que nuevas vidate de jóvenes, de ñiños, se 
traga la infamia de quienes no van a la guerra: políticos, capitalistas, generales. 

Las consecuencias 

L os heoho# van señalando la realidad de' la guerra, superadora de teorías: “En. 

el Teatro Nacional, de Asunción, el 12 de octubre, simbólico día de la raza 
se representó "Intruao#”, de Arturo AIsina, siendo LA FUNCION A BENEFICIO 
OE LA GUERRA, DESTINANDOSE EL PRODUCTO A LA ADQUISICION DE 
RRA20S DERECHOS para los combatientes que en el Chaco han perdido ese 
miembro”. 

Mientras tanto leamos lo que dice “Crítica”, de Asunción del 14 de noviem¬ 
bre “El mutiliido Alfonso Ortiz, que se aproximó a las cajas de aprovisionamiento 
;lo la tropa, fué recibido con un culatazo por el centinela de guardia y el sargento 
Sanabriii, un malevo de puertas adentro, completó la hazaña, empujándolo y echán¬ 
dole de allí. ¡Castigo a caos cuatreros que asi maltratan a los humildes servidores 
de la patria, ahora inválidos en defensa de ella”. 

Los bandoleros de la retaguardia 

L a prensa más reaccionaria del Paraguay, no puede menos que clamar contra 
la caterva de comisarlos, comerciantes, curas, miembros de las junta's de. 
aprovltlonamlento. Jefes militares de requisa y elementos políticos, que amparados 
por el gobierno no sólo no están en el frente sino que organizan los grandes ns- 
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goetot y latrocinio* a las familias d» los obraros y estudiantes que mueren sn tal 
linea de Juego. Revistemos esos datos: “El comisarlo de Llm|>io, construye «i^a 
particular para su mujer, con madera# ‘‘movillíAdas’'’ — requieadae para el ejérci¬ 
to —. La nmjer se llama Dejes Ldpex y vive en Saladb’’. “La alteración Intencionada 
de lo* precios por el ufán de especular y enriquecerse aprovechando la situación 
anormal, ee un fenfimeno que ee observa en toda guerra, principalmente en los ar' 
ileuloe de eoneumo. Sin Ir mée lejos, citaremos la yerba adulterada, la caAa Idem, 
rl vino agua sucia, loa cigarros de péelma calidad, le* fósforos han subido ly S 3. 
la galleta un masaeote imposible, los fideos como palos, el azúoar a 9 14”. 

En “Critica'', de Asunción, del 16 de noviembre. No es posible tolerar per mis 
tiempo, que una minoría de Individuos ettén mareando el alza Indebida de loe pre¬ 
cios del articulo de primeira necesidad, como es la carne, sn perjuicio directo del 
puablo que en estos momentos da todo lo que tiene, hasta su sangro, en* defdrfs^ 
de la patria agredida, mientras otros atonten contra ella, contra la eeencmla co¬ 
lectiva. “Guarén”, número 76. 

El pueblo reviente en la vanguardia, en la retaguardia. Un perlodi«ti4 dti 
clara (Noticias Gréflcae, del 9 de noviembre, traneerípto de “El Liberal", de Asun¬ 
ción): La extraordinaria producción algodonera de este año se debe al trabajo de 
la mujer y de los ancianos. La mujer paraguaya, especialmente, ha demostrado en 
la dolorosa circunstancia actual del pala, una energía y un espíritu de sacrificio 
verdaderamente admirables. De esta manera, el Paraguay, (per el 32 por ciento 
con que se queda del total de la venta de algodión, ha contado con los fondos nece¬ 
sarios para hacer frente a la contienda d«l Chaco”. 81, de esa manera y con los 
fondos que los capitalistas argentinos e Ingleses giran desde sus distantes palacios. 

Los emboscada/ 

E n la selva, defendiéndose de sus mismos hermano* que los persiguen para 
mandarlos a la matanza, lo* desertores, los hombres conscientes^ vivem ecmci 
pueden y diariamente engrosan el ejército de rebelde* que si han de pelear han 
de eer para dar fin a la bellaca carnicería. Mientras tanto, en las villas y ciuda¬ 
des, los protejidoa de lo* comisarios, los que han pagado la tasa militar que por di¬ 
nero les permite librarse del “deber patriótico”, la burocracia y les testaferro* peli- 
lleos de Ayala,'“loe emboscados’’ que denuncian desertores, se pasean obstentando au 
Influencia, constituyen centros patrióticos, gsnan sueldos en las juntas de aprovisio¬ 
namiento, explotan prisioneros bolivianos a quienes hacen trabajar por el ranche. 
“Guarén", vocero nacionalista, protesta por haberse llamado a exémenes en las Fa¬ 
cultades: “Por una Ironía de esta guerra, donde las cosas marchan patas para arriba, 
se ha abierto el curso para loa que quedaron aquí en la retaguardia, a gozar de todas 
las comodidades y diversiones, y a expensas y perjuicio de los que han Ido al Chaco 
a ofrecer tu sangre y tu vid* por la patria. Ahora habré exémenes para esos embos¬ 
cados. Elloe adelantarén uno o dos cursos a sus camaradas, que por "zonzo*” hart 
ido a pelear. iPequeñas delicias de la guerra!”. Y esto lo dicen ellos. Esto lo com¬ 
prenden los muchachos que desde el frente envían cartas a lo* diarios Jareguntandd 
por qué sus amigos tal y tal no van a ocupar “un puesto de honor’’, Pero es tarde. Que 
lo comprendan los deméa hombres de América y se vayan preparando para impedir 
la participación de sus paisea en la contienda. 


Ksto es solo una guerrilla preparatoria 

G onzalo Bulnes, destacado publicista chileno, al referirse a la guerra actual 
dice “EL ALCANCE DE LA GUERRA DEL CHACO NO HA 8100 BIEN COM¬ 
PRENDIDO EN CHILE. KUNOT Y SUS AMANUENSES CONSIDERAN LA CAMPA- 
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RA DEL CHACO COMO UNA LUCHA D>E VANGUARDIA, COMO LA AVANZADA 
DEL FUTURO CONFLICTO DEL PACIFICO. SOLO SE AGUARDARIA UNA OCA¬ 
SION OPORTUNA. POR EJEMPLO UN CONFLICTO DE CHILE CON LA ARGEN¬ 
TINA O UN CAMBIO POLITICO DEL PERU". La cooperación chilena no ea oficial' 
y no Intereaa al capital chileno y ai iv laa ampresaa extranjeras duañaa del ferroca¬ 
rril del norte, construido con vistas al trunsporte de 'aalltred y que ahora suplís las 
pirdidaa por la oalda de eaa Industria con el transporte de armas, animales, etc., a 
Bollvla. QUIEN REALMENTE AYUDA A SOLIVIA ES PERU, que acaba de reallMr 
una fonmidable venta de armas a ese palto despojándose asi da la ferretería adquiri¬ 
da en mementos def eonfieto por Leticia. Aparte del Indígena que odia a todos putos 
todos "le oivillaan" y que no tiene patria ni dllferencia argentino, brasileño o pS' 
ruano, el soldado medio y en especial el estudiante boliviano simpatiza ooni ^rasll, 
es hóstil a la Argentina, se inclina al Perú y detesta a Chile. 

El diputado boliviano Or. C. López Aros, el 19 de Octubre de este ahoi proyec¬ 
tó en la Cámara denunciar a la Argentina por la siguiente resolución "La H. C. de 
Diputados de Bollvla. resuelve: DENUNCIAR A LA REPUBLICA ARGENTINA AN¬ 
TE L06 CONGRESOS DE LAS AMERiCAS Y ANTE LA LIGA DE LAS NACIONES 
POR SUS ACTOS DE VIOLACION DE NEUTRALIDAD EN EL ACTUAL CONFLIC¬ 
TO DE BOLIVIA CON PARAGUAY Y POR SU PARTICIPACION DE CUASI BEiLI- 
GERANTE Y NEUTRAL EN LAS GESTIONES DE PACIFICACION QUE VIENEN- 
SE REALIZANDO’’. Y en los fundamentos, presenta estas graves denuncias contr.t 
la R. Argentina: “1) Haber permitido al Paraguay el reenganche de mercenarios ar¬ 
gentinos y extranjeros. 2) Haber constituido un adjunto militar argentino en el Parj*- 
guay en momentos de Inicisrse el conflicto. 3) Haber cerrado el puerto Irigoyen. 4), 
Haber detenido, con perjuicio para Bollvla, material sanitario, etc. ó) Haber 4-ep» 
triado a viva fuerza a siudadanos paraguayoto para llevarlos a la guerra. 6) Ha¬ 
ber reclamado a Bollvla por el bombardeo a. puerto Casado. 7) Haber permitido el 
desembarque y reembarque de material bélico de Europa para el Paraguay. 8) Ha¬ 
ber suministrado armas: aviones, etc. al Paraguay. 9) Haber invadido aprovechando 
estado de guerra, territorio boliviano especialmente al "Sur del paralelo 22", en 
cuya zona están perforando pozos petrolíferos, cobrando herbajes y arriendos a 
los legítimos propietarios que son de nacionalidad boliviana". Como hemoa denun¬ 
ciado muchas veces, LA MAYORIA DE LOS CARGOS SON EXACTOS. 


Mercenarios 

N unca como ésta del Chaco ha puesto tan en claro la realidad de I» guerra; 

brutal negocio de comerciantes, guerreros y políticos. Japón, Brasil, P'e/rú, 
Estados Unidos, Checoeslovaquia, vendiióndole todos tuto materiales Inútiles a Boíl- 
Via, Argentina, Inglaterra, Uruguay, negociando armas, nafta, carnea, vacunos; Las 
MIanderlas de Gerll trabajan extras para hacer mantas y ropas, la papelera de 
□ernal, 3 turnos para preparar las cajas en que toe acondicionan lae ba'ae o en las que 
le envían la conserva que elaboran loa frigoríficos "tipo militar”, el Instituto Bac¬ 
teriológico, la PIrelll. el F. C C. N. A. donde loe dirigentes de la U. F. ordenan «. 
lue obreros que consultaron que transportaran no máa loa 6 vagones con material 
nélloo. pues "ya van a ser confiaendoa antee de llegar a la frontera", la Mihano- 
vich trasbordando frente al mismo puerto de Buends Aires "Terreterla^' venida 
de Londreto, *tc., |8í ha/tr'abajo para 'los grupo* de vigilancia y acción antiguerrera! 


De ambos lados 

L a guerra es sin cuartel, América eonlempia impávida la carnicería en la que^ 
nadie recuerda las "leyea de la guerra": respeto por el vencido, atención' 
n lee heridos, garantías para la Cruz Roja. Ayer no más, en el camino a 27 de 
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Noviembre el chauffeur Jos6 D. Veñarro, el cabo Cácere» y el eoldado Jiménez, da 
la aeceldn paraguaya de transportes, aparecieron degollados y carbonizados por el 
enemigo. No era la primer» vez. En otra oportunidad, los bolivianos pusieron al 
alcance de sus “enemigos” bolsas conteniendo los cuerpos mutilados, ultrajados y 
degollados de varios oficiales paraguayos prisioneros. ¿Por qué hadan eso? Por> 
que la banda de asesinos capitaneada por el machetero Jara, tenía orden de 'fio 
recoger heridos, ni prisioneros - igual que las tropas moras en Asturias —> puse 
molesta a soldados volantes la atencidn de los que han caldo en sus manos y en¬ 
tonces, pese a las lágrimas de piedad, al aullido de clemencia de los desgraciados 
cadetes bolivianos, de loa chicos de 16 y 18 años, los “valientes machetero^” los 
pasaban a todos, sanos o heridos, a degüello. La respuesta fué el bombardeo a lite 
poblaciones civiles y centros de aprovisionamiento y la venganza hasta hacer pi¬ 
cadillos a loe priaioneros paraguayos. Ese es la guerra del Chaco. 

Ahora loa macheteros, cuidan la retaguardia y pasan a degtiello a los mis¬ 
mos compatriotas que desertan o se niegan a seguir peleando, mientras del otro 
lado las iimetraladoras barren a todo aquél que retrocede frente al enemigo, a los 
“izquierdistas'' como el soldado Jenaro Gutiérrez cendenado a muerte por haberse 
herido voluntariamente una mano, pues rendido, sin recibir durante varice días la 
raolén, sediento, recurrié o cae medio para descansar unob días. De ambos lados, 
al que no da la vida por la patria, lo matan. 


Cristo crucificado 

D e ambos lados Dios es el Inspirador. El padre colombiano, Alfonso^ ‘Eawadxky 
— conocido en América como un vivillo — está en el Paraguay en jir» orv 
toria y sus primeras declaraciones fueron contra los partidarios de la neutralidad 
"que es una indiferencia en los valores de la conciencia del hombre vertical”, por lo 
que expresé “que está con el Paraguay, por que la causa' que defiende es ¡una' 
causa justa y humana, poit^ue la cIvMízacién tiene su paladín en el guerrero am¬ 
parado por la enseña paraguaya” agregando que “el Paraguay en la guerra, no ha 
violado la prohibicién oristl.^na que manda no matar, por que no es agresor, sino 
que ejerce el derecho natural de la defensa’’. 


O somos unos cretinos o luchamos contta la guerra 

L as recientes prisiones y tentativas de deportaciones en Formosa, Relsistenl- 
cía. Corrientes, etc., en especial en la zona guaranftiea, demuestran que' el 
gobierno refuerza la máquina de opreaién contra los libertarlos y todas las fusrzas 
antlguerreras con vistas a algo más grave. La persistente perseeucién a la F. O. R. 
A., que es una de las causas — y no la fundamental — de la casi nula accién eon- 
creta contra la guerra del organismo de los obreros sindicalistas revolucionarlo*, 
el llamado pomposo y en el aire' de la C. G. T. a lab centrales de Amérlcii para na 
transportar armas mientras no plantea la accién antlguerrera en el pala mismo, el 
ridículo congreso bolche de Rosarlo que se desinflé más pronto que cualquier* otro 
ftlobo, los limitados alcances del congreso popular antlguerrero de la comarca de 
La Plata, los mítines aislados, Indica que no estamos al tanto de nuestra responaa- 
hiUdad histérica frente a la tragedia que aaola n Bollvia y Paraguay y que es ne- 
resarlo, indispensable, rápidamente, darse a la accién práctica contra la guerra del 
Chaco. 

Hoy mismo, ahora, sin perder minuto, debe redoblarse la lucha general. 

Carlos JUAREZ 
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La Inacción Posibilita 
el Incremento Reaccionario 


T oda In luueiiiluil d» la íniquldal 
y <lo l!i i'Bi'lavituci «s posible ostabl»-- 
wrla tan sólo con la medida que perso- 
naliiK'iite tunKainos de la Jiiaticia y de 
la l'tM'rtad No liay ol)jetlvament<' uii 
tnoilo <le fijar lo» llmitoH de una u otra. 

RhI.o suele ser usado como un arRu- 
mentó faluT: por quienes tlsnan Inti-re. 
sos i>artioiilarea de sembrar confusio¬ 
nismo. iHiia BOJuzRar los deseos de 
hoiiibres y pueblos movilizados en un 
profcreaivo avance por el rainiiio que 
Uova a MU conquista. Hombres y pnoblos 
pimíos de vida que van haciendo o.fren- 
da prddlKu de su sunftre y su vida. 
Hombr<*H y pueblos que están llenos de 
desprecio y de odio y están rebozantes 
de audacia y de amor. Que son la Juatl- 
flcación de un momento histrtrlco y son 
el latlKazo de tu verRuenza para todos 
los otros, los cautelosos, los temerosos, 
loa hombreíj y los pueblos que dicen 
que no falta lllx-rud porque no tienen 
el ansia de la libertad. 

iPero ol esfuerzo por una mayor li- 
hortiul. por una mayor Justicia, por to¬ 
rta la Ilbertart y toda la Justicia que el 
hombre se merece y al hombre perte¬ 
nece, no es una cuestión de fría argu¬ 
mentación y de pruebas. Ks esencial¬ 
mente un prcblema que palpita en la 
realidad, el movimieiito vivificante que 
las fuerzas Internas del hombre produ¬ 
cen. Bfui fuerza que ha sido la creadora 
rt« todos los valores, un salmo de la 
vida y un Rrito de Riierra contra todos 
los obstáculos y toda.s las liostilidades. 

liU r»tduccli>ii simplista, tanto torpe 
como Intencionada, de los pdohlemas 
que oprimen al hombre a fórmulas ti¬ 
jas y excluyentes de causalidad, i»r 
sobrcr limitar la muRnlturt espléndida 
que en sus i>osiblllrtades slRnlflca la 
roalldud. Induce con el poder de una 
fuerti- convicción a considerar la vida 
oonio una nonseciiencln inexorable de 
coiidicloues predeterminadas, a una 
concepción fatalista que frena y aiwcu 
las iniciativas de acción enérgica y em¬ 
presarla, Atan la rueda al carro de la 
vida. Oc(;ldetit(! dr-bló sufrir este som¬ 
brío sIriio, y (wr su influencia en lodo 
el mundo, toda la humanidad. K 1 avan¬ 
ce liel espíritu del cristianismo prime¬ 
ro. y la doctrina determinista económi¬ 
ca de Marx después, que ku gI fondo no 


hizo más que llevar la misma aRiip por 
canales abiertos on direcciones distin¬ 
tas, Tanto el movimiento popular dél 
cristianismo, como la movilización de 
masas proletarias por las corrientes 
marxiatHJS. han provocado conmociones 
subvei-alvas y trastornos Instituciona¬ 
les (ii‘ gran voltiimen. Pero ¿qué ha be¬ 
neficiado todo esto al verdadero espí¬ 
ritu de la libertad? 

Suele confundirse la lucha empeñada 
contra algo como una acción efectiva 
contra lo que este algo encarna o re¬ 
presenta. O porque no se comprende 
nada más que el nominalismo de lae co¬ 
sas. Ignorando su auténtico espíritu, o 
porque se identifica burdamente el es¬ 
píritu de las cosas con los signos ex¬ 
teriores de ellas. Así es que cuando 
todo un movimiento va dirigido contra 
Instituciones Incontestablemente tiráni¬ 
cas, aunque este movimiento Sea de 
carácter regresivo y autoritario, ae le 
apoya y designa con los más equívocos 
nombres, como la “guerra de la liber¬ 
tad’’ de Alemania de 1813,0 nuestra gue¬ 
rra de la “independencia”, o en otro 
ord.en de relaciones, la “dictadura 
del proletariado’’. ¿Ks eso lo que 
puede llamarse cabalmente un esfuerzo 
dicaz en sentido progresivo, una ac¬ 
ción positiva contra el hecho y la Idea 
de la tiranía? 

I>a interpretación de estos hechos es 
lo que diferencia a la posición en la 
lucha de ios llburtarioa de las demás 
corrientes revoUiclonarias, Nosotros en¬ 
tendemos las fuerzas revolucionarias 
de ta libertad identificándolas con el 
imiítilso creador de la vida, como un 
sentido humano de supcrloi' Indepen¬ 
dencia y de real Justicia, 

l>o8do este ángulo abierto sobre nues¬ 
tra realidad, sólo se ve predominante 
en nuestro ambiente la apagada ta de 
lii juventud, el escepticismo estéril de 
to<lo8. SI una fuerza vivaz y candente 
se aplicara a esta gelatina social, en 
esta moralidad decadente, la handiría 
sin resistencias en toda su fofa exten¬ 
sión. (hialquler cosa es posible. ¿Piiodo 
en estas condicionas considerarse el ac- 
r..a! predorainlo do las fuerzas reaccio¬ 
narlas como un índico de su fuerza? 
No. üu aparente fuerza se perfila hi¬ 
riente por contraste de la tremenda 
ilaqueza de todos. 
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Amarga y aleccionadora realidad. Se 
vivo sin acusamlentoB de apasioimda y 
vibrante analMlad empresarla, sin amor 
y sin odio. Hay una movilidad general 
de autómatas; un pasear el vacio de 
las almas, el servilismo del yugo, la 
obsecuencia moral: un sobrellevar los 
días perdidos sin luchas y sin ira, un 
aguantar el trabajo que oprime, o la 
falla de trabajo que humilla; una 
atracción por los grandes espectáculos, 
no Importa qué, ni por qué, en donde 
so va a arrojar todo el aburrimiento 
de una vida más el fastidio de un día 
sin disciplina. Rsto puedo ser aprnve. 
chable por la audacia de cualquier 
aventurero. Un pueblo en este estado 
se presta a los experimentos más Insó¬ 
litos. por que no obra, deja que obren. 
Una sola cosa sana cabe intentar: que 
despierte a la lucha. 


Pero sólo tienen un carácter fugaz 
las tentativas que no están animadas 
por un Impulso interno de verídico an¬ 
helo libertarlo, y un insignificante efec¬ 
to sobre las masas de los pueblos. Le¬ 
vantar. alentar, propiciar el surgimien¬ 
to de este espíritu es lo fundamental, 
filando esto acontece la vida toda está 
de parabienes y todo td pueblo se hin¬ 
cha pora el parlo de lo.s grandes acon¬ 
tecimientos históricos. 

Es entonces que las vlotlmus no dtf- 
hen ser lamentadas, que los sufrimien¬ 
tos no deben ser sentidos, que la muer¬ 
te aparece risueña y necesaria. No se 
(rata de pensar en el hoy que se rom¬ 
pe y aniquila, sino en el dorado ma¬ 
ñana que nace, en el sol brillante de' la 
nueva vida que aparece. 

.')wa>o MART/NEZ 




Cinco Años 

de C R I S I S 


L liiatro UíIkIco (ci" v;i de 192S a 
19.’!4, ciiraeteriznao por la rstruen- 
doBii •'déflringolade’’ de uii ¡Istenvi do 
prodiiccldn que Doy par.'efa liiocunovl- 
ble. y por el hambre do decenas de 
mlllnnea de trabujiidores, constituye un 
tiampo de obaervacidn sobro el cual de- 
bemoa poner a prueba todas Ua tesis o 
teorías que s« han ventilado hasta ayer 
ac<trca de las crisis capitalistas. 

Nos oncoutramos con ju» de im lado 
proclámase con renovada inHietencia la 
declinación de la crisis, su próxima des¬ 
aparición )- la uormaliz-iclón del siste¬ 
ma, niieutras que del otro lado se pro¬ 
clama más enfáticameiite ¡a fatalidad 
de la transformación de la crisis capi¬ 
talista, absolutamente irresoluble, en 
"crisis revolucionarias'’, ¡mb sostenedo¬ 
res de estas dos tesis aataRónicas di¬ 
cen tener su apoyo en los latos y ele¬ 
mentos <le juicio extraídos de estos 5 
añOB de crisis. Pero ellos responden en 
realidad a concepciones apriorlsticas: a 
las dos "teorías" económicas que — 
verdaderos dogmas barnlzailoa de cien¬ 
cia — desde casi un siem postulan co¬ 
mo "fatal’' la solución automática de 
las críela económicas por virtud inna¬ 
ta dol sistema capitalista que segán la 
fórmula smíthlasia "tiene en su pro¬ 
pio funcionamiento el remedio a fus 
males", o como fatal g1 paso, por cau- 
sn de lina ci-íhIh general, del caplta 
llsmii al Hüciallsnio, segfiii el determlnls- 
mo uinrxlsta. 

auolc ponerse! tan catcEórlcament-j 
osle dilema (soliulón aiilomátlca de i.» 
crisis o muerte del capitalismo) que si 
nosotros afirmáramos que hasta ol (irc. 
tn’nte ninguno de sus polos es tflrrobo- 
rado ¡Hir la realidad seríamos tac-hados 
d-e iibsurilcs, l’onsumns, aln embargo, 
quo la experiencia d<‘] primer lustro do 
crisis no Justifica el optimismo restaura 
dor di' los unos ni i-i revolucio.mrio ¡ir- 
ion otros, que librada la crisis a sí 
misma sin la consciente Intervención de 
la voluntatl de nócleos soolnies auliuj.- 
dOH iKir ideales renovadores y recons- 
tructlvus, el (’apltallsmi) no se "norma¬ 
lizará" ni desaparecerá, sino que se 


Teorías 

Fatalistas 


adaptará a un estado de crisis crónica, 
a una situación en que podríamos afir¬ 
mar, la crislB será la nueva normalidad 
capitalista. 

'Bn la brevedad impuesta, po' un tra¬ 
bajo d<! esta índole', queremos fUa' las 
etapas fundamentales del curso marca¬ 
do por la crisis en el periodo 1929-1934: 
esta síntesis constituirá para nosotros 
y para los lectores que quieran anali¬ 
zar libremente la realidad, sin prejui¬ 
cios teóricos, una base para reflexiones 
objetivas y propósitos de acción fu¬ 
tura. 

T>e 1939 a 1934 

Aparecida a fines del afto 1929, la 
crisis obró en profundidad durante los 
primeros dos afios. En el término casi, 
fulmíneo de unos meses, por culpa de 
una organización social cuya injustl'ila 
e irracionalidad nadie atrévese a refu¬ 
tar, la humanidad entera vió dilapidar 
el fruto del sudor y la Inteligencia de 
muchas generaciones. Desde 1929 hasta 
19.34 todos loa países del mundo — en 
primor lugar loa qua más so enorgulle- 
ciaii d(‘ una prosperidad que no era, 
sino la opulencia y «1 desenfrenado pre¬ 
dominio du un piiilado de magnates orí. 
gldns iiobro In inlserla de las masas — 
vieron reducirse sus cconomias a pro¬ 
porciones muy Inferlorea a las de hace 
50 uilo», lo quo equivale a un retroceso 
enorme, «i se tiene en cuenta ios pro- 
digiiisoB progresos obtenidos por la pro 
flucción niumlial en las últimas dé¬ 
cadas. 

Estados irnidos redujeron en los jiri- 
meroa 24 meses de crisis su prolucclón 
un razón de 78 por ciento lo que sig¬ 
nifica lina Inferioridad del 3 por ciento 
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sobre el nivel de 1913. Inglaterra, el 
país que menos progresó en loa últimos 
30 ufloa, redujo el volumen de eu pro¬ 
ducción en un 17.5 por ciento, lo que 
Importa una caída del 16 psr ciento 
bajo el nivel de ante-guerra. Alemania 
sufrió una reducción de 46.4 por ciento 
en 1928-1934, con una merma de 32,4 
por cionlo sobre IBIS. La producción 
de Francia disminuyó en 1932 en un 
32 por ciento sobro la de lB2i), con una 
diferencia en monos del 3 por ciento so¬ 
bre 20 aflOB atrás. 

Siendo estos datos sobre loa 4 ituisos 
que representan casi la mitad de la pro¬ 
ducción nttiiicllal bastantes elncuonters, 
huelgan otros rolatlvus a los pulsos se- 
enndarioH. Tendremos por otra parte 
una visión más nítida y global de cate 
desastre a la vez que una percepción 
(le las condicloni's prlml'ivas do ezis- 
tunela a que fueron constreñidas todas 
las poblaciones dcl mundo a tiavés de 
los datos comparativos dcl comercio 
mundial correspondientes al aro de su 
máximo desarrollo (1929) y ni segundo 
afio de crisis. 

Calcúlase para 1829 el monto glob^ 
(exportaciones e importaclo'ies) en la 
suma fabulosa de M.641 millones de 
dólareaoro. A fin do 1934 se redujo 
esta suma a poco más de un tercio, o 
sea; 26.611 millones de dólaresoro, 
efectuándose tal reducción, según 
cómputos de la Liga de las Naciones, 
«n las proporciones siguleutes: 

i 

Importaciones 

1929 (millones de dólaresoro) . 33.035 

1932 (millonee de dólares-oro) . 12.725 

Exporte,cionec 

1929 (millones de dólares-oro) . 35.060 

1932 (millones do dólaros-oro) . 13.S85 

Resumiendo los datos publicados por 
F. a. Nlttl en su último libro; "L'!!!- 
quietude du Motfilc” (París 1934) ob¬ 
tendremos para los sijte paisea que 
Toprosentan la mitad del comercio 
mundial el slgulon(« cuadro en que ce 
calcula en dólares oro el monto de ex¬ 
portaciones e importaciones; 


1929 1932 
millones 


luglaterra. 

. . 8.S(iR 

3.561 

lúHtadOH Unidos . . 

. . 9-496 

2.907 

Francia. 

4.247 

1.396 

Alemania. 

. . 6.416 

2.471 

Bélgica. 

1.832 

863 

Holanda. 

. . 1.906 

865 

Canadá . 

. . 2.524 

786 


Respecto a América J.^t¡na, cada país 
redujo su comercio exterior en las pro¬ 
porciones siguientes (cálculos en dóla- 
ree-oro) según informes de la Sociedad 
de las Naciones; 

1929 1932 

Imptnos. Kxptnes. 


Argentina . . . 

- 820 

215 

90 r 

330 

Uruguay . 

S'2 

25 

92 

27 

Paraguay .... 

13 

4 

13 

7 

Chile. 

197 

26 

2S3 

44 

Bo-llvia. 

26 

7 

51 

16 

Perú. 

76 

17 

117 

29 

Colombia . . . 

123 

29 

123 

68 

Venezuela . . . 

85 

24 

119 

74 

Cuba. 

216 

66 

285 

78 

Brasil. 

422 

106 

401 

179 

Méjico .... 

181 

60 

285 

100 

Ija graverlad de 

esto'i 

datos 

( a 

loe 

que el lector debe 

añadí' 

por eu cuenta 


todos los fenómenos, no puramente 
materiales y expresablcs en números, 
que acompañaron el desastre) explican 
suficientemente por qué las viejas teo¬ 
rías “catastróficas" sobre la» crisis 
tomaron tanto incremento y por qué 
cundió por doquier la oesesporauza 
acerca de una posible restauración en 
sentido capitalista. Este pesimismo no 
fué una peculiaridad de los “marxls- 
tas’’ como se podría suponer, y es slg- 
niCtíatlvo recordar que mientras Stalin 
en eu análisis sobre l,i crisis mundial 
Umdtóse prudentementí a anunciar su 
(Tlterlo marxlsta con el lugar común 
que "trátase de la criei-j más grande 
y duradera que el Capitalismo haya su¬ 
frido” Hitler y MusBOlini ahun-Iaron en 
sentencias fúnebres sobre el sistema 
erigiéndose en paladines de la concep¬ 
ción más vulgar y chata del ■determl- 
nismo” económico. 

Repunte 

Pero a partir de 1933 la crisis uitra 
en una fase nueva, y resucita la espe¬ 
ranza de una "vuelta a la normalidad’’. 
SI nos guiamos por los canomrs do la 
e(»nomia clásica, deberíamos reconocer 
que como procluma hace unos meses 
el laborista Simón cl sistema ictuul (fd 
hablaba de la democracia burguesa) 
ha sabido enfrentar vlctoiloa-imeiito la 
prueba de fuego ya que “la c/líis mun¬ 
dial ha sido vlrtualmento suptirada’’. 
Llegada la depresión a su grado máxi¬ 
mo en 1932, desde el año siguiente se 
ha verificado en lodos los palHc» un 
repunto económico Innrgable. Nuevo au¬ 
mento del volumen de producción in¬ 
dustrial, incremento comercl.il y flnan- 


NERVIO 
















clero; ho aquí los síntomas <le restaii- 
raciíin qiuf contrariamente al primer 
bienio caracterizan el p“rfo<lo <3u 1933- 
34. Por brevedad trazamoí un cuadro 
«Intíítlco del aumento de producclrtn ha- 
bltlo en esto período en los principales 
palw'H: 

Francia (aumento en 1933 sobre 

> 333 ). 8.3 0)0 

InKlaterra (aumento cu 1933 

sobro 1932). 2.3 o|o 

Kstadoa Unidos (aumento en 1933 

«oble 1932). 11,1 o|o 

Alemania (aumento on 1933 sobre 

1932) .. 7 ojo 

Sí comparamos estos datos con los do 
la producción en el periodo de mayor 
prosperidad (1929) obtenemos las pro¬ 
porciones simúlenles: 

Francia (inferioridad de 1933 

sobre 1929). 32.6 o|o 

Inglaterra (Interioridad d-> 1933 
sobre 1929) .... 13.9 o|o 

E. E. U. U. (Inferioridad du 1933 
sobre 1929). 36,1 co 

Alemania (Inferioridad de 1933 
sobre 1929) .... 33.2 oio 

Agreguemos que a pesar del repunte 
efectuado después de 1932, hasta el 
presento solamente Francia y E. Unidos 
superaron el nivel de producción de 
1933 y ninguno ha alcanzado el de 1929. 
Oon respecto al comercio intemacionaJ, 
lamblén ha aumentado después de 1932 
i:n muchos países (especialmente Fran¬ 
cia. Inglaterra y E. Unidos) mientras 
ha permanecido estacionario en otros o 
siguió disminuyendo en loe países fas¬ 
cistas, Por lo que respecta a los paisas 
Hudamcrlcanos, el '•Anuario de Estadís¬ 
ticas” ili> la Sociedad de Jas Naciones 
(Julio 1934) informa que solamente Chi¬ 
le y el Uruguay aumentaron ana expo-.-- 
laclom-s. 

En suma, aiintiuo lento y accidentado, 
•■1'Tepunte” Industrial y comercial existe 
y todos los observadores colucldein en 
afirmar que la fase mós aguda y más 
tHmlhlc de la crisis mundial ha .Mdo 
iloflnltivnmento superada. Esto com¬ 
prueba sin duda que la crisis no ha pro- 
«liieldo las consecuencias “catastróficas” 
qiK' era <lo esperar do parte do los or¬ 
todoxos del doterralnismo de cardotor 
revolucionarlo y socialista, y demuestra 
i|«e hay factores extraños a la esfera 
económica que pueden Impedir que una 
crisis ileUslstemii do proilucción tenga 
consecuencias mortales para un slste- 
tiia social. . 


Incremento Ártiíicioso 

Pero esto no significa tampoco que 
©1 capitalismo se haya librado, o pueda 
hacenlo, de la crisis. Analizando los da¬ 
tos correspondientes al repunte poste¬ 
rior a 1932, se observa que no Indican 
lo más mínimo una íustitlcaclón de la 
hipótesis de una vuelta a la “prosperi¬ 
dad". 

Uo sugerente es que, a posar del in¬ 
cremento en la producción e intercam¬ 
bio IntemacionaJ, no hay una correlati¬ 
va disminución de la desocupación. SI 
twnslderamos, por ejemplo, el caso de 
E. Unidos, constatamos que en Julio de 
1933 la producción Industrial fué supe¬ 
rior al afio precedente, recuperando el 
nivel (Ir 1923-25, pero el aumento de 
obreros empleados fué sólo do 70 por 
ciento do aquel periodo. Después do 
19.33 la producción industrial siguió au¬ 
mentando (la de aoero en proporción 
de 10 a 19, la de automóviles de 30 a 
105; la capacidad de los fundiciones pasó 
de 15 a 47), pero en Julio de 1934 exis¬ 
tían 10.267.000 desocupados, cifra supei- 
rlor en 3.400.000 a la media de 1933, a 
pesar de la gran cantidad de desocupa¬ 
dos absorbidos por la disminución de 
horas de trabajo. El ejemplo de B. Uni¬ 
dos, que es donde se lleva a cabo el 
plan más serlo de lucha contra la des¬ 
ocupación, puede aplicarse a cualquier 
otro país Importante. 

La producción aumenta; la desocu¬ 
pación no disminuye. Este fenómeno 
general basta para demostrar cuan le¬ 
jos estamos de la supresión de las cau¬ 
sas de la crisis capitalista. 

¿Cómo se ha provocado el repunte In¬ 
dustrial? No ciertamente por la eleva¬ 
ción de la capacidad adquisitiva de las 
masas, sino por parte del Estado, que 
acudió en su ayuda con sumas substraí¬ 
das al (jrarlo público. Simplemente el 
B8ta<lo “regala” a las emprosaa caplta- 
IlBta;B grandes sumas, o les proporciona 
ganancias con los únicos pedidos que e« 
capaz de hacer, armamentos y obras 
públicas. Sobro esta base so ba cons¬ 
truido el plan de la N. I. R. A. en Esta¬ 
dos Unidos, la "reconstrucción” en Ita¬ 
lia. Alemania y Francia. Durante el afio 
1933 solamente el gobierno de B, Uni¬ 
dos “prestó” a varias compafiloe Indu*- 
tríales 5.090.000 de dólares, gastando 
5.000.000 para adquisición de acciones 
invendibles, reconociendo públicamente 
que estas sumas no podrían ser nunca 
restituidas. Esto mismo se lia hecho en 
más grande escala en Alemania e Ita¬ 
lia. La producción bélica, otra forma 
de vitalizar las empresas Industriales 
con el dinero del pueblo, constituye eJ 
más alto porcentaje del actual Inere- 
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monto Industrial, Gran parto di*i res'ir- 
Blmíoiito comercial so' debe a que en 
1934 el comercio Internacional de armas 
y explosivos ha superado los 100 millo¬ 
nes de drtlares oro. 

Crisis Para el Proletariado 

iliicapllulanclu, el capitalismo ha reac¬ 
cionado contra ¡a crisis apoyándose so¬ 
bro el iCstado. El Estado se preocupa 
de tener en piá las empresas, do au¬ 
mentar sus ganancias: lo que satisface 
ampliamente a los capitalistas, pam 
quienes >la “reconstruccldn” económica 
no slk'nlflca otra cosa que el aumento 
de Btis utilidades. 

En cuanto a las masas productoras, 
para ellas la crisis no se ha atenuado, 
sino ncentuado, No desaparece, ni dvs- 
apurecerá. Siguen diezmada» por !a 
desocupación. Su nivel de vida contl- 
nuaJá siendo lo más hajo posible, como 
lo demuestra el hecho de que a pesar 
del repunte Industrial el salario obrero 
no se ha elevado en ningún país, ni si¬ 
quiera en el único pala del mundo en 
donde se ha desarrollado una política 
gubemntlva en ese sentido; E. Unidos. 

Vamos entonces hacia un estado de 
cosan, hacia una eBtablUzación del or¬ 
den capitalista, que es todo lo contra¬ 
rio a la '‘corrida hacia la prosperidad 
general” que caracterizó el periodo pre¬ 
vio a la crisis. Las grandes potencias ca¬ 
pitalistas se mantendrán graciae a la 
complicidad del Estado, especie de ge¬ 
neroso bandido que les regala lo que 
ha despojado a la sociedad. ¿Es posible 
una estabilización o una prolongación 
de este estado de cosas? Es tan posible 
como lo fuó la opulencia de las ínfimas 
castas dominantes de la antigüedad 
erigidas sobre la miseria de los Ilotas 
o do la plebe; como lo fué el fausto de 
los castellanos medloevaJeg a espaldas 
do las multitudes esclavizadas. Es aún 
mayormente posible la opresión Impla¬ 
cable de la clase parasitaria sobre las 
masas productoras, basta que éstas sean 
raleadas por el hambre, la desocup'i- 
clón o Ib guerra, en cuanto que — como 
observa Justamente un escritor francés 
"la máquina y la poderosa complicidad 
tíol Eslaílo permitan una mayor indlfe- 
renda hada Iob productores manuales, 
do cuya colaboración pmvicn prescindir 
cada voz en una más vasta escala, 

Optimismo 

¿Palabras pesimistas? 

No. Deduciendo de nuestro análisis: 
1* que el capitalismo ha superado el pe- 
ríotlo más grave de la crisis sin que se • 
produjera la catástrofe; 2”, que el ca¬ 


pitalismo no puede superar la crisis ni 
resolverla, sino que se adapta a ella, 
transformándola en crisis crónica para 
el proletariado, nosotros llegamos sim¬ 
plemente al repudio de teorías quo afir¬ 
man como fatal el porvenir de la eco¬ 
nomía capitalista: su automática esta¬ 
bilización o Hu muerte inevitable. 

Solamente poniendo en juego otros 
factores extra-económicos el mundo pue¬ 
de salvarse de la pavorosa situación en 
que la nueva tase do la evolución capi¬ 
talista lo coloca. AhiindoiiHiido los he¬ 
chos económicos a si mismos, temire- 
mos una ora do decadencia más o me¬ 
nos lenta y accidentuda, de guerras 
opi'(!8ionea atroces, depauperación y 
embruteciraiento de las grandes masas, 
«1 fin, de un extlngulmiento paulatino 
de la civilización, 

Pero prosoiUar el peligro de la muer¬ 
to de la civilización, no es para noso¬ 
tros, revolucionarlos, lo mismo que con¬ 
ceptuarla ‘‘fatal" como lo hacen los mio¬ 
pes i)ara quienes no liay civilización 
afuera del capitalismo. Más todavía, 
creemos vislumbrar desde ya síntomas 
reconfortables de reacción contra o'sta 
decadencia general, SI no es de esperar 
que el Capitalismo muera por bI mismo, 
no está escrito que no pueda llegar a 
.ser suprimido. SI las empresas capita¬ 
listas pueden seguir funcionando, no 
puede decirse que las masas obreras se 
resignen a sufrir pacientemente una 
inacabable agonía. 

Ya se manifiestan en ellas un cam¬ 
bio de mentalidad, fruto de pérdida de 
Ilusiones y esperanzas infundadas, sea 
sobre una ‘‘vuelta a la prosjyeridad" o 
un advenimiento milagroso del soclalk- 
mo- 

En estos años de crisis el proletaria¬ 
do Internacional ha escrito sus páginas 
más herólcas y nadie podría afirmar que 
su espíritu de lucha ha quedado sepul¬ 
tado bajo los escombros de Vlena o As¬ 
turias. 

Ayer el proletariado esperaba. Hoy 
quiere. 

Abandonemos todas las teorias fata¬ 
listas y para evitar que el proletariado 
Bucutnlui — y con él lo que queda toda¬ 
vía de noble y promlsor en el mundo— 
afilemos esta arma <lu la VOLUNTAD 
REVOLUCIONARIA rodoblftndo la obra 
do renovación de nuestras ideas y de 
organización de nuestras fuerzas, para 
la lucha obrera contra el paraaitismo. 
Para la lucha humana leiullenle a un 
sistema económico sin oxplnUiclón, sin 
hambre, y sin crisis, una organización 
social cientfilca, humanitaria y verda¬ 
deramente ‘‘civir’ de libres )/ de Igua¬ 
les. 

A 1^0 AGUZZI 
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Comentando 

los SUCESOS 


Cadavería 

Sijruo pudTlíndoM el mundo y con él nue&tra “tlerTa de promiBlón” donde 
1-1 hambre ya no e« ni cuento chino, ni una visión anormal. Los pafios tibios de la 
bur^eaia, obran como el agua bendita de loa frailea: cuando un sujeto entre en ca¬ 
ma debe eatregar ana bueaos a loe gusanoa. B1 olor a cadéver del Estado Ca¬ 

pitalista ya lo toman hasta laa moscas!.,.. 

Métanle remiendos al presupueato y háganle cruces al aire, para que el Ins- 
'unte no llegue. todo será inútil. Es cuestión do añoa más o menos, ya no po¬ 

dremos hablar de siglos, porque estos sei vienen abajo, a pesar de los ‘'sacrificios” 
ue loa salvadorcB de la dcniocracla; de loa gobernantes patriotas (7) — al 50 por 
ciento de colma — y de los sabuesos de la mugre social en el universo. ¡Abran 
cárceles, SeBoresl ¡Idcvon la Cruz y la sotana a las escuelas! Eraborraohen con 
la caña barata de chauvinismo! Todo apura el piroceso. Esto si que €*stá podrido 
señores! Todo está lo mismo, desde la taberna h.asta la universidad! 

Esto no camina ni con pata artificial. 

Congreso de Pedagogos y Sinvergüenzas 

Figurones del museo social nuestro y megasterios de la enseñanza oficial, 
harán un "congreso pedagógico". Lo que resultará de esa reunión de próeeres fó- 
allPB dentro de la Instrucción pública ya lo sabemos. Todos ellos han dado sus 
f'utoa en laa universidades del país. Y si algún mérito tienen los organizadores en 

10 inleloctua! es uno más sinvergüenza que c! otro. 

¿Qué jiiiedo esperar la juventud, como orientación, de las cabezas claudlcan- 
les de ciertos profesores universitarios, al servicio ayer, ahora y siempre de la 
l•amllln. oficial? Para ciar normas a la cultura y tener algo que decir a los que na- 
"■ti n la vida pública o loí que se forman en el aula, es preciso ser limpio y ser 
diii'flo do su cerebro. Y indos los figurones do marras, están alquilados hace rato 

11 los magnates de todas las esferas y en especial a los polítlcoe más puercos de la 
hora y del siglo. ¡Pedagogos! Cuanto más propio será llamarles; ; EntregadOTcs de 
la llliciiad desde las cátedras! 

Termina el Año 

"Vuelo la úlitma h'>1.^ del calendarlo y con él la úUlma Ilusión del año vivido. 
A fuerza de tanto luchar, vislumbrando siempre el triunfo, lleRainos a ser creyen- 
US en un dios que está en nosotros y nos da (c para no desmayar. Eso es el op- 
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timlsmo y la l■¡Ipyl■an^:a. f'uer 2 as ceultas Que giran y vii'lvan a girar en descubierto 
sobre nuestia t>obre exiateucia, i>oor que aln darnos cuonu, nc« van dando algo 
siibítaiiciai corno In luz, como el oxígeno! como el agua”. 

íínata aquí transcviblraoa pensamientos que anutanioa alguna voz iii circima- 
ts.nclns como hoy. cuando parece se «acondc el sol para tcTminnr las jornadas lar¬ 
gar de iiti aflo amargo y floro on la pelea, pero creador en nosotros misinos, Kso es 
lo magnifico de cite dolor do vivir liiscontomes; nos agrandamos eu la lucha, 
mientras nuostios enemigos «o pierden y so hundon en o! tembladeral asqueroso 
de la soiiEualidacl y do la jooloivcia. 

¿Venga el aflo nuevo en horabuona! La vida es bolla para los que eslamos li%- 
«ddndola! 

.Es Indigna para los parilsitos y los zAnganos' 

Estamos Como en los Peores Tiempos 

Nuestra proasu y nuestros hombres como on tlpmiw do Flsueroa Alcorta y 
ic Palcrtn, siguen soportando azotes y persecusiones. El escenario no tiene dlferen- 
cía y los actores si en algo son distintos, sin duda, os en que han superado el ins¬ 
tinto cavernario y hárbarc de aquellos prepotentes. 

Los loros del parlamento han querido tranquilizar las conciencias, hablando 
al pueblo desde sus bancas acerca de la barbarle policial y del salvajismo de 
los que tienen en sus manos vida y libertad de los que no se prestan a lo Infame. 

Los mánires de los partidos políticos que están fuera del “queso oficiar’, 1-ati 
ruello a sus actividades sin ser perseguidos, como que se repite lo de "eutre bue¬ 
yes’’. etc. f 

Son los obreros organizados; sus hojas modestas; las tribunas de los mu¬ 
chachos que les toca agitar el pendón rebelde y recordar que el hombre no es una 
bestia de carga; son los que piensan algo, loa que siguen siendo “peligrosos'' y 
deben cuidarse hasta de la sombra para no caer en las redes de los esbirros. 

Nuestra prensa y nuestros hombres en fin, afirmando que la libertad en ésta 
hora es sólo para loa cómplices con un régimen de opresión. 

IVAN 


LECTOR: 

AIX^ÜIRRA DOS HJKMI’LARES DB NERVIO Y RBOAT.B UNO. 
HARA liUKNA OBRA. 

OAMARADA PAQUETERO: 

HAGA UN PISPUERZO Y ATÍMENTR EL NUMERO DE IMEMPEA- 
RES QUE REÍXIBE, ES UNA FORMA DE AYUDARNOS Y DE DI¬ 
FUNDIR NERVIO, 

SOLICITE: 

NUESTRO CATAIXKIO DE LIBRERIA. LE INTERESA. 
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Los Suceso/ 

Re V olticionar io/ 

de E wS P A Ñ A 


H 1/-0 c;rislH OH Kspiiña lu sitiiiicl<'m 
político-social, lina vez mfis. en 
octiibro do 1934. K1 proropo do la repú¬ 
blica llovrt a una oiicruoljiula a do-tonnl- 
noílus fuerzas imlítIcaH, y ol Robferno a 
imn posk'ldij (|iio dlsla mucho de aque¬ 
llo que sfl iiflntió do la "nueva España" 
tincUlu oí 14 do abril de 1931. De.1 iiitrln- 
cade jiroblomn do las combinaciones po¬ 
líticas. salló la filtlma expresión de la 
acliial fuerza dominante; la alianza de 
l/■•^I•(HIX y (311 Hobles, que al íln de 
cuentas resulla lu dirección del último 
y do su partido clerical-fascista. 

Una revolución sangrienta, con as- 
ppctos de epopeya, levantó la bandera 
Insurreccional en partes d© Elspafia. 
l.olpes de Estado, con todas las manió- 
bras que le son inherentes, se ensaya- 
3-on en otras partes, contrastando con la 
revolución popular. Todo un movlmien- 
lo atmónico no hubo, porque eran diver¬ 
sas las aspiraciones y distintos los fac- 
lores que impulsaron a la lucha, De 
allí que, al revós de la.s insurrecciones 
do enero de 1932 y de diciembre del mis¬ 
mo año, que apuntaban un objetivo con- 
c«'t<> y, por lo tanto, señalaron una ac¬ 
ción dü conjunto definida, este último 
i-sfuerzo de la masa y da loa partidos 
i'spaúoles se caracterizó por dlCerenciaB 
fundamentales que es Indispensable se'- 
flalar. 

Y ea preciso hacorlo tanto para po¬ 
ner de relieve con un hecho prúctico lo 
que separa una revolución política de 
una social, como para deslindar las po- 
•ilclonea y liia responsabilidades de ten¬ 
dencias, oilKanízucloii«H, partidos y 
hombres. Octubre marea piua el pro- 
letaviiwlu <ispafto3 una experiencia en 
carne viva, una dorrou que puede dar¬ 
le nuevos nimbos a Rraii parte de sus 
ouadroH, p<ír<ju« val<‘u más para con- 
vencer los propios errores, si se pal- 
pan Jas causas y se ven en la realidad 
los resultados que hasta entonces se 
creyeron Imposibles, qua cuanto sobre 
ellos Hc afirme en el terreno de la po- 
Jémlca doctrinaria. 


tiente al advenimiento de la Repú- 
Mica, hubo dos posiciones Inconfundi¬ 
bles en el seno del proletariado espa¬ 
ñol. De un lado, los que lu proclamo- 
ron como paso fundamental hacia la 
emancipación social de lu clase obre¬ 
ra y campesina; dcl otro los que la 
definieron, como uu cambio político 
que no traía a los explotados la llbe- 
raclón, desde que la burguosla seguía 
üuefia do la situación. 


Tales corrientes de simpatía hacia 
uua posición defensiva del nuevo ré¬ 
gimen político y de oposición a ól, po¬ 
larizaron alrededor de los socialistas 
de la segunda Internacional y de los 
anarquistas, las acciones de los traba¬ 
jadores y del pueblo español. Los pri¬ 
meros tomaron parte activa en el po- 
der, en colaboración visible con la bur- 
Buesia, y pusieron en práctica su plan 
de partido, con intenciones de afian¬ 
zarse en la dirección del Estado. Los 
libértanos, prosiguiendo su táctica de 
Intransigencia, se declararon en lucha 
contra la nueva pretendida "república 
de los trabajadores". Unos v olios no 
hacían más que proseguir en el uso de 
métodos que los colocaron frente a 
tronto desde la primera división entre 
Marx y Bakimin en la primera Interna¬ 
cional obrera. Con la sola o Importan¬ 
te salvedad do que la experiencia pos¬ 
terior do 70 años filé apagando pau- 
Jatlnamento en los partidos reformistas 
el osplrltu revolucionarlo y creando en 
ellos un oportunismo que dló muestras 
de un lotal abandono de aquellas as- 
piraclonea enU’añadas en la masa, po¬ 
pular qiia dló nombre y definición al 
socialismo. 


Ue eete modo, aun en el período de 
crisis mundial, tué Impedida la acción 
revolucionarla del conjunto obrero es¬ 
pañol, y en lugar de dar Impulso a una 
transformación económico-política tu¬ 
vieron que pasar el pueblo y el propio 
partido socialista por una etapa carac¬ 
terizada por la contradictoria actitud 
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del Ululado socialismo, que se situó a 
favor del li^alitarismo turguée de la 
república, en guerra implacable contra 
los trabajadores revolucionarios de la 
península. 

Fuó necesario esa experiencia, para 
despertar al proletariado ataido a las 
directivas de los jetes socialistas en la 
TI. O. T. y a las juventudes socialistas; 
leclón cuando el colaboractonispto en¬ 
tre Asufln y Largo Caballero mostróse 
en toda su ferocidad on ol terrorismo 
legal anliprolet.arlo; recién cuando fue¬ 
ron derrotados las laqulerdas, dospuó.s 
de los sucosos de Cüsa.s Viejas, en cu¬ 
ya hoguera quemarónm* las simpatías 
que aun tenían los socialistas y repu¬ 
blicanos; recién cuando la coalición 
de lícrroiix y <111 Robles puso en mo¬ 
vimiento la múquina democrática y des- 
plaró con las armas creadas y santlt!- 
cadas por los paladines de la república 
de “los trabajadores”; recién entonces 
surgió como faceta táctica del socia¬ 
lismo la del bolcheviquismo ruso, y !a 
fórmula de Lonln dló a Largo (!aball->- 
ro lefia para su fraseología reponlina- 
mente revolucionaria y prnoletaria; 
miontraa en la masa proletaria y en la 
juventud ee hacia sentir la necesldatl de 
cambiar el régimen capitalista, y fruc¬ 
tificaba el «spírltu de los heroicos 
obreros y campesinos libertarlos que 
hablan seflalaílo el camino, por enton¬ 
ces despTKlado y vilipendiado a favor 
de la tranquilidad burguesa. 

Pero la posición revolucionaria de loa 
jefes estaba disfrazada bajo fórmulas 
proletarios y se llegó a parangonar a 
Largo Caballero con I,ren!n, partiendo 
de la Boluc.ióu pregonada do la “dicta¬ 
dura prolotnrln” mientras en el fondo 
se aspiraba a conseguir por lu fuerza 
el jKid<'r perdido. Y esto llevó al fracaso 
de la revolución de Octubre. 

l,g>s anarquistas y anarcosindicalistas 
de Eapafia so colocaron desde id sdve. 
nlmlento de la repühUcn en su posición 
revoluchmnrla mantenida hasta h.iy. 
Para ellos era cuestión de llqiiMnr el 
sistema de la propiedad privada y la 
TnAquina guberttamentnl. l’ara ello, ern 
solución el comunismo llhortarin. i|Uo 
•oonstltula la más científica de las fór¬ 
mulas rtíconslructivaa desde qui' ponía 
en juego Instrumentos económicos de 
producción, i-onsumo. Intercambio, y de 
relación política federnllsta. desde aba¬ 
jo a arriba, idlmlnaudo toda forma de 
poder estatal y extirpando do entrada, 
mediante lu expropiación revolucionaria 
los gérmenes do nuevos privllegioH. 

Politicamente cambiada la situación 
después da las elecciones dol 12 de 
Abril de 1ÍI34. Snclalmente. el proleta¬ 
riado continuaba alendo clase explota¬ 


da y la burguesía vivía a au costa, 
empleando el lUstado para su defensa. 
Y nuda, ni la Intervención de loa so- 
ülallstas en el podes, ni au mejor bue¬ 
na voluntad, en al caso hipotético de 
que la hubloai» en sentido socialista, po¬ 
dría frente a un aparate económico- 
político burgués. Así lo hablan ense¬ 
ñado todos los países .lemccrAtlooa del 
mundo, y así habla de sucBder en Ka 
pafia, Kn efecto, hoy se palpa la ver¬ 
dad do talos afirmaciones. 

Un movimiento popular n^voluclona- 
rio podía Instaurar el régimen comunis¬ 
ta libertarlo, Dos poderosas fuerzas, la 
Confederación Nacional d d Trabajo, 
adherida a la A. l. T,. y la Federación 
Anarquista, Ibérica, eslaban dispuestas 
a realizar la ('xperieiicla hlsiórlca- ia)r 
primera vez, ilo un país coiminlsta y 
libertario. Sólo faltaba el apoyo dol 
pueblo, del proletariado, l’ara recoger 
las ansias do libertad de la masa pro- 
lotai'la, lu C. N. T. y la F. A. l. no va¬ 
cilaron on lanzarse a la cille en gln- 
rloeas gestas dignas de la causa que 
lea Inspiraba. En Enero de lUSO y Di¬ 
ciembre de 1033. España pudo Implan¬ 
tar el comunismo libertarlo. No fue :isl, 
primero por el treno puesto desdo erri- 
ba, desde el poder, por los aochUislas, 
y después, en Diciembre, porque no con¬ 
venía a sus planes de reconquista po¬ 
lítica, a los soci.alistas una revolución 
profundamente proletaria y social. 

La revolución de Octubre bu sido 
considerada en términos generales sin 
que se analizase seriamente las carac 
teríslleas del movimiento a través de 
los hi'cbOH observados en cada región 
convulsionada. Pero, apenas entramos 
H su estudio objetivo, vemos cómo so 
precisan con nitidez los factores que 
predominurou en cada caso. No es lo 
nilsnio al estallido de Asiiirias al de 
Madrid, ni al de Culalurm al de! resto 
de Espafla. Y, sin embargo, las mis- 
mas tuerzas que dirigieron el movi¬ 
miento desde Madrid, enrrabun en 
abierta bellgoreiicln al lado de los que 
lo dirigieron en Clntalnña. Y, sin embar¬ 
go, las mismas musas que fueron <n- 
gafíadas en Madrid y en provincias en. 
teras, tomó rumbos distintos en la he¬ 
roica e inolvidable revolución astu¬ 
riana. 

Es que habla una revolución exclusi¬ 
vamente política trazada desde los ga¬ 
binetes de los jefes. Y liablu una revo¬ 
lución social que' alentaba al prolota- 
rlado a salir a la calle, y iM)r lu qno 
salló, alendo treisado en Madrid, y cltie- 
fio de las armas en Asturias. 

Azufia, el famoso primer ministro del 
gabinete asesino de Casas Viejas, cuya 
hgura fué marcada por el odio del pro- 
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li'iorla'ílo «-Rtaba on el complot, pegado a 
(’ompanys. proBidonte de la Generalidad 
GatHlana, y jefe dcl partido de la "Bs- 
querrá", famoso por su criminalidad 
doBde el poder contra loa trabajadores 
revolucionarlos de la C. N. T. y los 
anarquistas de la P, A. 1. Y Junto a 
ellos en Cataluña, los Boclallstaa, co- 
miiniBtaB. etc. do la '‘Aliiinza Obrera”, 
proclumaron la república Catalana el 5 
do octubre, al mismo tiempo que se 
ametrallaba y encarcclabu ;i los anar- 
qulntas. que se abaltaba “Solidaridad 
Obrera” y se sembraba el odio a base 
del grito predilecto de Companys y 
DepcAs; ¡Puogo a la F. A. I.! p'jrqne la 
.P. A, I. “era producto de Hspafla...’’ 

Mientras en Madrid, la consigna era: 
el poder al Partido Socialista. Y como 
los trabajadores querían hacer algo 
mAs que darle “1 poder a los mismoB 
que deinoeiraron sus nftas durante dos 
años. loB Jefes no cntre¥&n>n las 
dejaron a lae masas obreras y campe* 
stnas Indefensas, y prefirieron señalar 
sus lugares de escondite a la policía. 
<«tando en la prisión, a darlos a los 
revolucionarlos verdaderos, dispuestos a 
morir en la lucha. 

No hay exageración en esto. Catalu¬ 
ña perdió la batalla, con innumerables 
elementos bélicos a disposición de los 
rebeldes. Cuando los cañones del ejér* 
cito empezaron a tronar contra Com- 
panys. cuando estaban tomadas las po¬ 
siciones. se clamó por la ayuda de... 
la C. N. T. y la P. A. I. a quienes se 
iba a destruir si triunfaba el intento y 
contra cuyos hombres había orden de 
disparar sin previo aviso. Y en Madrid, 
las armas quedaron sin usar, a monto¬ 
nes por cobardía de ios Jefes, Incapa¬ 
ces — salvo excepciones — de sacar de 
su sangre el veneno de sus ambiciones 
IK>litlcB 8 y BU odio a la verdadera re¬ 
volución, qu 0 liquida Junto con el régi¬ 
men a los caudillos que pretenden 
iMlucñarse del mando otra vez. 



Otra cosa fué el movimiento de A«- 
lurlas. AHI los trabajadores tomaron la 
firme decisión do hacer su revolución, 
al margen de las dlHcrcpanclaa habidas 
llanta entóneos, y la Alianza fué efec¬ 
tiva en la barricada, en las monl.<Ulu 8 . 
cu la« CHiTett-raa, en lo» comités revo¬ 
lucionarlos. Allí, los cuadros de la C. 
N. T. y de la F, A- I. dieron su ener¬ 
gía y BU experiencia Junto a sus herma¬ 
nos de la U. G. T.. a los mineros an¬ 
siosos de libertad y de socialismo ver¬ 
dadero. Quince días de lucha frente a 
ejércitos de salvajes agotaron la épka 
lucha y la gloriosa resistencia de los 


hombres y de las mujeres revoluciona¬ 
rias. 

Cayeron los revolucionarios asturia¬ 
nos bajo ej terror de loa legionurlos y 
rifofios, traídos del Africa, para ensa¬ 
ñarse con las victimas, y los crímenes 
que regaron con sangre de derrotados 
el Bue'lo de Asturias, después de que 
los rebeldes la derramaron sin líinltee 
en aras a la causa proletaria, caerén 
el día de la victoria sobre la gentuza 
que desde' Madrid dictó órdenes, y lan¬ 
zó —■ como lo hlcler.an Azafia y los 
suyos en Casas Viejas, contra el pue¬ 
blo una horda de degenerados, que hi¬ 
cieron patria matando heridos, violando 
muchachas, fusilando a montones, ente¬ 
rrando vivos, torturando sin eacrrúpulos 
a los prisioneros. CaerA sobre los Al¬ 
calá Zamora, los Lerroux, los Gil Ro- 
bles, con la fuerza que saben poner 
en BUS golpes loe que vienen almace¬ 
nando dolor tras dolor, y dando márti¬ 
res tras mártires a la obsecaclón bur¬ 
guesa y al odio de los gobernantes. 

Asturias, fué la verdadera experien¬ 
cia revolucionarla irspafiola de Octubre 
AHI flameó la bandera roja y negra, 
y la fraternal solidaridad entre los re¬ 
volucionarlos, no tuvo el freno de la 
cobardía de los jefes, ni el lastre de 
la incapacidad de lucha de quienes es¬ 
tuvieron domesticados por las urnas de 
la democracia y las leyes de los so- 
ciallstas. 

Revolución proletaria, contó con la 
decidida cooperación de los anarquistas. 
Mientras que ni la P. A. I., ni la C. N. 
T. podían apoyar los pla-uos políticos de 
Azafia. Companys o Largo Caballero. 
I ..0 contrario hubiese sido traicionar sus 
■ideales y crear uní nueva dlcwauri 
pura morir bajo ella. 



Hoy r.dti;! la reacción y la venganza 
h' i'fibu «.’> los caídos Pero esián en 
pie de lucha, conscientes de la 'eapon- 
sabllldad que tienen, lo» ualiiart-is rea¬ 
les del pueblo: la C. N. T. y la P. 
A. 1 , Al proletariado y al pueblo espa¬ 
ñol le queda a elegir entre ol f.igelsino 
asesino del clerical Gil Robles y su 
compinche Lerroux y el ComunlH-no Ld- 
bcrtarlo. que la C. N. T. y la F. A. 
I. quieren Implantar, porque es la úni¬ 
ca salida digna y la única solución jus- 
in al problema actual, on Kspsñs y eu 
el mundo entero. 

Los libertarlos de Bspaflu, están 
frente a la reacción y la batalla se va 
a librar entre la burguesía y la revo¬ 
lución social. Domos todos nuestro 
apoyo a quienes laboran por la eman¬ 
cipación de los oprimidos, y pueden 
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orientar con bu experiencia al proleta- 
rla'lo del mundo entero. 


porque loa jefes ni siquiera eniregarou 
las armas que tenían, temiendo que el 
prolotarlado impulsara por derroteros 
propios el movimiento. 


La revolución política no intorcsa a 
los trabiijiuloros. Klla no modiClca )a 
©structura económica en que ui»caasa 
el régimen capitalista. B1 fascismo sólo 
modifica nióiodoa do Boblerno, extre¬ 
mando al niáximuu la dictadura de la 
■burBUoslu dundo al Rstado una función 
tamblón absoluta en cuando al dominio 
sobre los Individuos y sobre las cosas. 

Bspañu 08 ül vasto laboratorio en qns 
se Kosta una revolución social, con 
rumbo hacia la llbertml intoítral, Bu el 
país donde existen fuerzas como la (!. 
N. T. y l« F. A. I.; <iuo bnn Bobrevlvido 
Tartas represiones sunRrlentas y hoy 
están en pie de lucha por un régiraen 
comunista libertario, la revolución de: 
Octubre tuvo un alto significado Ilus¬ 
trativo. l’iiao on evidencia que está 
arraJgnxio en el proletariado el espíritu 
revolucionarlo y que el concepto limita¬ 
do do los jefes que piensan en el poder, 
ba sido i‘l verdadero enemigo de' la vic¬ 
toria proletaria. 


Si las fuerzas revolucionarias hubie¬ 
sen tenido un objetivo comiin en toda 
Kspaña y no restringido al de los di¬ 
rigentes, el triunfo del pueblo hubiese 
sido indudable. TjA C. N, T. y la P. A. 
I. — excepción hecha de Asturias — no 
pudieron lanzarse a la lucha y. particu- 
larmento on Cataluña quedó demostra¬ 
do que aun con las fuerzas enormes 
del gobierno do Companys y de los 
allanclstas no hubo capacidad revolu¬ 
cionarla, porque las fuerzas realmente 
rovoluclonartas hablan sido enoerradas 
on la prisión al eHtallar el movimiento. 
Recién cuando el ojércllo puso uu jue¬ 
go sus cañones y la revolución estaba 
derrotada, los mismos que momeutos 
antes los atacaban, pedían el apoyo de 
la C. N. T. y la P. A. I. 

Fué derrotada la alianza político- 
obrera y tuvo la clase trabajadora que 
ver cómo la revoludóu no alcanzaba 
aquéllas de sus más caras aspiraclonos, 


Grabado de Joa6 Planas Catas 


Ahora el dilema es para el pueblo 
español más preciso: con las derechas 
y el fascismo o con la C. N. T. y la 
F. A, I., únicas fuerzas que luchan por 
una revolución social verdadera, por el 
Comunismo ¡Ibortarlo. 
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Más Hombres 
Para el Ejército 


Kh fotivonleatn constatar cAmo en to- 
dfw los paíeos, a inertWa que se hacia 
itiAh uKiidA la crisis económica, pniali’- 
lami'iile ni ascenso de las cifras <le la 
(IcHocupiiclón y ul hambre, surícleron 
como soluciones uventuak's e Inmedla- 
iHH •• aunque roaulte naradójlco —. 
ni aumento de los efectlTos militares; 
mis cruceros, mAs acorazados, niAs 
tanques hllndarlos. mAs aviones de ruo- 
rni, mayor continRirntc de hombres ba¬ 
jo las arnins. 

Ks esta una de las ‘'soluciones” de) 
capitalismo: sn nKUan presuntos pell- 
pros inti'miicloTiivles: se provocan cues¬ 
tione» fronterizas con los países veci¬ 
nos; so prepara el estado de Animo po¬ 
pular contra una u otra nación, con 
un objeto: aumentar el poderío del 
«Jórcito; del ejército que es más que 
nada necesario para resguardar ol 
“orden intorlor''. vale decir, para sos¬ 
tener por la fuerza a .todos los go¬ 
biernos. 


Bste proceso se está operando desde 
hace tiempo en la Argentina. Ya hace' 
mucho que se trataba de hacer perci¬ 
bir un peligro de agresión do parte de 
Chile. I'oel'blomeiite ningún gobernante 
chileno tuvo esa ocurrencia, Pero el 
asunto sirvió pui'a aumentar nuestros 
armamentos, y sobre todo, para aumen¬ 
tar el sueldo de los Jefes y oficiales <!-:'l 
ejército. 

Ahora podejiioa preaentar un caso re¬ 
ciente, que viene a confirmar loa térmi¬ 
nos anteriores. El general Francisco 
Fsaola Castaño, ha publicado en la 
•'Hcvlsta Militar” — publicación del 
Círculo Militar — del mea de noviembre 
pasado, un extenso articulo tendiente a 
ha4n>r que sqi incorporen anualmente al 
ejército 60.000 hombres. Es Interesaii- 
tislmo cate articulo, no sólo por sus 
fundamentos, sino por la forma origi¬ 
nal on que piensa cubrir los gastos quo 
detnandaria esta medida. Por eso repro¬ 
ducimos algunos párrafos, tratando de 
DO excodernos en los comentarlos. 


£1 Peli^o 

de la Invasión Extranjera 

Como siempre', lo primero es presen¬ 
tar el fantasma del peligro de una 
agresión. “Tenemos muy buenas relacio¬ 
nes — dice el general Fasola Castaño 
—, con Brasil y Chile, las dos potencias 
que más nos Interesan desde el punto 
de vista que tratamos esta cuestión,”. 
'‘¿•Pero estamos seguros de que ello 
será eterno? ¿No podrá, por causas que 
sólo podría preverlas el Todopoderoso, 
surgir un conflicto do orden geográfico, 
económico o político? ¿Emerger jde los 
acontecimientos mundiales una 'Oadsa 
que impulse a esos países a intervenir? 
¿Surgir de' una ideología enferniiza que 
se apoderara de uno de ellos y que pro¬ 
vocara un régimen social anárquico con 
tendencia a atacar el nuestro?” 

Estas son las primeras sugerencias. 
Pero inmedlatameoite, el general, sobre 
esta base. Inicia una serie de conside¬ 
raciones afirmativas. “La situación de 
la Argentina es parecida a la de Ale- 
n anla, es decir, que está en el centro 
do dos -posibles contendores. Los dos 
pueden marchar concéntricamente so¬ 
bre el país, para cruzar sus espadas a 
travée de su corazón”. Y más adelanta: 

“Nadie que no sea ciego puede des¬ 
conocer que el Brasil ee do una supe¬ 
rioridad tau imircada con respecto de 
nosotros en muchos de loa factores se- 
ñalades, que no hay necesidad de citar 
más que ciertas cifras, para quo ello 
resulte do una ovldencia meridiana. En 
efecto: tiene 40,006.‘OOO de habitantes 
(la Argentina sólo 12) y un sólo ene¬ 
migo posible; 8.500.000 kilómetros 
cuadrados (la Argentina sólo 2); posee 
una industria <loBari<ullada en 3naya|r 
grado, on muchas do sus manlfeetaclo- 
aes, por seguir una política decidida- 
m'Onto proteccionista. A este rospecto 
ee bueno hacer notar que, en el Brasil 
y Chile, las industrias metalúrgicas 
están más adelantadas que en la Ar¬ 
gentina, pues ellos tienen hierre, lo 
funden, lo laminan, lo aceran, lo tráns- 
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forman, cosa ínie no podemos hacer 
todavía iiosotios. aün cuando trahaje- 
inos t'l que importamos”-. 


Importantes 
"Razones de Paz" 

Kl Kolioral Fasola Castafio cita nunie- 
roaas 'Tazones do paz”, en favor de su 
proytK'lo 4ÍP ainnontar a 150.000 Pl nú¬ 
mero dfl HoIdadOB. Kl ejército dosañal- 
fabi'tizu, "enspfla a defe.nder la patria, 
inculca el respecto a la ley y u. 'a« 
Instituciones, el valor de la eoustltu- 
(■Idn”, ote. "A.! poco tiempo de servicio, 
tenemos un excelente soldado, dvapier- 
10 . ÚKlt. bueno, dúcil, sufrido, abnOKsdo, 
sobrio, fuerte, subordinado y valiente''. 
"Kl servicio militar entre nosotros 
imprescindible, pues constituido por 
elementos que muchas veces son la es¬ 
coria de otras sociedades que se arro¬ 
jan üsporédloamente en el crisol de la 
raza, el ejército es el fuego depurador 
y purlflcador de la misma”. Bato, natu¬ 
ralmente, nunca se dice en las recep- 
elonas dtplomAticaa de representantes 
de gobiernos extranjeros. 

Todas las razones precedentes, son 
muy poderosas. Pero nuestro general, 
que ha bocho muchos esfuerzos para 
ocultar su verdadero pensamiento, al 
final descubre sus intenciones. Hay que 
disculparlo: no es un político, sino un 
mUitax. 

“I^as razones de paz abogan también 
por el aumento de loa efectivos- Teñe- 
moa parte de nuestras fronteras e in 
meiiBOB torrltorlos completamente des¬ 
guarnecidos. La Patagonla tiene que ser 
guarnecida, no para salvarla de nadie, 
sino para garantizar el trabajo de sus 
''ploners"; no para oponerse a una po¬ 
lítica de conquista que ¡a amenace, 
sino para reconquistarla para el nacio¬ 
nalismo argentino, oponiéndose a la 
prédica antipatrlútlca. y hasta anár¬ 
quica. que se hace en muchos centros 
de poblacléii y eii muchas partes de 
sus fronteras”. 

H-emos comprendido. Se trata, no de 
un peligro de agresión de parte dol 
lirasll o de Chile, sino de las grandes 
Insurrecciones proletarias que ee pre¬ 
sienten ya Inevltabh^. Se trata de re¬ 
editar los sucesos de Santa Cruz. De 
tenor más efectivos militares para en¬ 
viarlos a Santa Ke, como ocurrió du¬ 
rante la huelga agraria y durante «I 
movimiento de "La Forestal". Para algo 
la Constitución Nacional dice que el 
ejército es el encargado de mantener 
"la paz Interior”. 


Financiación 
de este Proyecto 

No hace falta mucho dinero jara fi¬ 
nanciar la incorporación de 26.000' 
hombres complementarios a las filas 
del ejército. Según sus cálculos, ap> 
lias se neoesitarlan, durante el primer 
año, $ 2O.10X.01S. Y durante los añoe 
sucesivos, $ 12,08,S,7.^)0. No cg rancho, 
c-omo 80 ve, 

¿De dónde exlraer e.se dinero? Este 
problema, que sería de difícil solución 
paro cualquier financista, es allanado 
iiimedlalame.iitc por un militar. 

Kn efecto; lus clases anuales se com- 
imnon aproxlmadainciite de 120.000 
hombres. Riitre éstos hay numerosoe 
inaptos [Mira el servicio. Hecha la co- 
i'i eapomllenle eliminación, aproximada¬ 
mente 20 . 000 , quedarían 100.000 hom¬ 
bres. de los cuales se convocaría a 
.'lO.OOO, quedando exceptuados otros 60,000 
privilegiados quienes pagarían los 
20 . 108.018 pesos, necesarios para este 
aumento de los efectlvo.s militares. 
Ksto es lo que propone el general. 

'El nuevo principio serla éste: debe 
pagar tasa militar todo ciudadano que' 
siendo apto para el servicio no le to¬ 
que prestarlo ni en el ejército, ni en 
la marina. Si a 50.000 ciudadanos les 
ponemos 200 $ de tasa militar por una 
sola vez, a pagar antes de la Incorpo- 
riioión de su clase, por ese solo con¬ 
cepto Ingresarían al tesoro 10.000.000 
de pesos”, “Este impuesto o tasa no 
irla a rentas generales, sino a cuenta 
especial del Ministerio de Guerra". 

La idea es excelente. ¿Quién no tiene 
en la Argentina 200 $ para abonar esa 
lasa, sí, cómo dice el general FasoLa 
(Jastafio, ''el que no presta seviclos 
gana, por parte baja. $ 160 por 10. 

igual a $ 1.600, cuando no más?" 

Solamente que serian necesarloe, 
20.000.000 de pesos en vez de los 10 
que se conseguirían por este medio. Es 
fácil también solucionar esto, pues se 
eleva la taso a % 400, y asi se consigue 
la cuntldad total. En todo caso, por si 
hubiera gastos cxiraordlnarlos, proptv 
nemoB que sea fijada ilefínitlvamente la 
lasa du 600 $,.. 

Kl general termina su artículo, con 
unas íraseM interesantes; "Ningún 
hombre honrado podría atribuirme esta 
manera de pensar a un propósito mlH- 
latista, intención agresiva o simplemen¬ 
te guerrera. Nada más distante de la 
mente de todos los generales. Jefes y 
oficíales del ejército". 

No, nada de eso suponimos. ¿Cómo 
lo Ibamos a suponer? 

A. L. 
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ERICH MÜHSAM 


H an ;>!UíiiUü viirios m^sen deMdt' ol ageainiito, oomBtlilo por hltlorlsnio, del 
OBcritor y inlUtaiitf ir-voluclnnarlo Krlch Míihaam. NERVIO no ha podido 
aparecer durante oste tiempo, y en la Argentina permanoce deaconocldo para to¬ 
dos, calo crlmoii (lue ha conmovido a la optnldii pública Internacional. Es qu© las pu- 
l)llca<doiio8 ai'gontlnas, por más izquierdistas y revolucionarias que aparenten gor 
rallan y ocultan los hechos, cuando no se trata de ntilladoe de las respectivas Ideo- 
'oKÍas y partidos. El tensaclona.lUnin utilizado ante sucesos de Imporiancla secunda¬ 
ria contrasta enormemente con oata actitud de silencio. 

Pero, 80 íiistlflca: Krlch MüUeain era anarquista. 

La Asociaclóu Internacional do los TJ'abaJadoros (A. 1. T.). h.a editado un 
Ilolelín especialmente riedlcado a Erlch Milhsam. I)c sus páginas, extractamos algu¬ 
nos datos, para hacerlos conocer a nuestros lectores; 

Kl 12 dü julio, la projiea alemana dió la noticia que Brich Mühsam se habla 
ahorcado en su celda riel campo de concentración de' Oranenburg. So calificaba a 
Brleh Mllbaam l'alsameate de escritor social-demócrnta. Algunos perlódlcios atía- 
dian dato.s de veracidad dudosa y abiertamente calumniosos sobre la vida del muor- 
to. Pero unos días más tarde ge difundió por el mundo una declaración en Praga do 
Zenzls Mühsam, la corapailera del muerto, según la cual ya el día 8 de julio fuá 
Intimado por sus caroeleros y torturadores a quitarse la vida, a lo cual él se ha¬ 
bla negado. Además, habia dicho n menudo a su compañera: "Ocurra lo que ocu- 
ira. no creas nunca en mi suicidio”. 

•■¡Vlühsam fué toda su vida un combatiente inflexible. Nacido en 1877 en Lü- 
hock como hijo de una fiuniiia burguesa, abandonó muy joven la carrera farmaíCéu- 
tica y se entrosó a la literatura. La materia de sus poesías la tomaba do la vida 
de los obreros y de la > stera de la ilucha social, con preferencia de me<lIo de los 
máK mÍ86Tos, de los deslTma-lnn. ('on mordaz Ironía fustigó a lea burgne-ses, pero 
no se olvidó tpinpcco de evlgi':' un mcmenui a loa tllUtoos del raovimie'nto obrero”, 

'•Desdo el aflo 1895 aproximadamente, era Mühsam colaborador de casi todas 
las publicaciones anarquistas en lengua alemana y fin particular amigo íntimo de 
GuHtav Landanor. de WllhPlm Weidner y Rudolf Langa, Después fuudó la revista 
mensual Kain, qut epiireció desde 1911 hnsla el estallido de la guerra niunilíal y fuá 
litio de los voceros luejor. evcrllos dol i.wialismo l!/l)erla.rlo en Alemania. MÜhsuim 
poseía un entilo brillante, un magnifico humor y uim chispa luminosa. Pué él quien 
puso 011 firculaclóii la palfihra ‘'Idlsiiiarxlsmo'' para calificar la tendencia del mo- 
iiilento obrero alom.án. 

Unos años estuvo on el cxlratijcro; visitó Suiza. Kraiicla o Italia. Al estallar 
la guerra so encontraba en Munich y tné destarrado a determinada localidaíl. quo 
no pudo abandonar inleiilraR duró la guerra. Cuando después do ésta estalló la re¬ 
volución, lomó con I.:induuer una destacada partiolpaclór on los acontecimientos 
nvoluclonarios de Ravlera, Per© al comienzo de la segunda sublevación de 1919 
fuá detenido y escapéi do esa manera a una muerto casi segura, que barrió en se¬ 
guida a su amigo y camarada Gustav Landaiier. Acusado de alta traición fué con¬ 
donado a 15 años lie presidio Su defensa ante el tribunal fué valerosa y viril, y 
forzó a la acusación pública incluso u confesar t|uf no se podía negar a M.llhsain 
una honorable ideologia''. 
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¡SALVAD A LAS VICTIl 
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ALGUNOS RELATOS 
DE LAS TORTURAS 

_ «I 

En Neuen Weltbíihne, de Praga, escri¬ 
be un compañero de prisibn de Mühsam: 

“En mi eeldn (estación 9) se encon¬ 
traba también el conocido escritor Erich 
Mühsatn. Fué fotografiado y cada S. S. 
recibid una fotografía con la obser/.i. 
ei6n de que tuviera bien en cuenta a 
este '‘delincuente”. He tenido entonces 
la Impresión de que es» medida del co¬ 
mandante tenia el propósito de incitar 
a loe S. S. a especiales rigores contra 
Mühsam. 

Un compañero de prisión que fue 
transportado con Mühsam al horrible 
campamento de Sonnenburg, me contó 
que Mühsam, como en el transporte 
de la estación de Sonnenburg ai cam¬ 
pamento marchaba dificultosamente por 
estar mal de los pies y llevar consigo 
el equipo, fué Instigado a golpes conti¬ 
nuamente por los S. A. Un S. A. sacó 
el revólver para matar a Mühsam, 
pero fué impedido el asesinato por otro 
S. A. que le tomó del brazo. 

Casi sexagenario, muy débil y oon 
fuertes afecciones cardiacas, era obliga¬ 
do a ejecutar los trabajos más duros. 
Tenía que partir leña, fregar los pisos, 
limpiar las ventanas, todo bajo el “tra¬ 
to individual” por los S. A. Al hncer 
ejercicio, era aislado del grupo, escar¬ 
necido, Injurludo y tratado a bofetadas 
y patadas. En mi presencia fué una vez 
de tal modo apaleado en la celda, que 
cayó al suelol yo creí que lo habían 
muerto. Cuando yo y algunos camama- 
das intenljimos levantar del suelo al 
hombre desvanecido, se nos impidió ha¬ 
cerlo. Los torturadores buscaron un bal¬ 
de de agua y se io echaron encima para 
hacerle volver en ai. Era en octubre y 
ya hacia bastante frío. Casi a cada eam. 
bio de guardia era llamado a la entra¬ 
da, donde se le maltrataba a bofetadas, 
Por esos golpea continuos, Mühsam 
perdió totalmente el oído”. 

Informes de esta clase se han publi¬ 
cado repetidamente en el extranjero. 


Servicio de Prensa 

Transcribimos írasmcntaTlaniente ’in 
articulo apnrocklo en Gegenungrlff, <ie 
l’raca, en el ruial se <b>sftiben aiRunos 
l>n!<ijes <Ie lii villa ile \f'ühsan) «u ia 
prisión: 

“Yo lo vi por priinei'n voz en Ploet- 
/ensee. Todus los días, después <le la se- 
Runda hora libre, u eso de las diez, clr- 
ciilabu lili hombre solitario por el gran 
palio, a RratidcB pasos. “Bse es Krloh 
.Mühsam” - me dijo un vecino de cel¬ 
da, en la hora libre. 

A comienzos de setiembre, fiiini.is 
Iranspoi lados a Hr.andenburK, el viejo 
presidio. Kn las primeras irea seman.is, 
apenas se le conoció en Iirandenburg. 
Cuando i»or la mañana temprano, poco 
después do' levantarse, sonaba el: "Ju¬ 
díos afuera!", tenía que echar mano a 
un e.stropajo y un caldero. Su cuerpo es¬ 
taba maltrecho por los largos años -Je 
prisión. Su oído dañado. Dificultosamen¬ 
te podía inclinarse. Lo comiirendimos 
pronto y saltamos en su lugar, dispután¬ 
donos su trabajo; pero no valió de na¬ 
da. Cuando los carceleros lo vieron, fué 
sacado extra'y tuvo que limpiar de nue¬ 
vo las escaleras limpias ya. SI no lo 
hacia rápidamente, llovían sobre é! loa 
puntapiés. 

Una noche, rei-hinó de nuevo el cerro¬ 
jo de la puerta do hierro; Atención!” 
Todos se ponen de pié. firmes. Apare¬ 
cen dos carceleros. “¡Mühsam al fren- 
(i !" ['no de los carctleros, un huno de 
anchas espaldas, tenía en sus manos an 
ejemplar del Arbeltertums. "Müíisam, 
aquí hay un artículo sobro ti", y dirí- 
RÍéndosc- a nosotros: "¡Teneis entre vo- 
Koiros u un gran señor!" ‘'Milbsam, 
¡.dónde estabas en 1919? ¿Kn Munich? 
Kras allí un minlatro. "Erich Mühsam 
habla irunquilamenie: "Kn 1919 era dul 
Comité Ejecutivo de la República do nw 
Consejos de Munich”. El carcelero: "¿Y 
qué hicisteis allí?” Miihsain; "liitenia- 
ntos hacer la revolución prolütaria". 
“Estupidez", grita ol carcelero y día un 
golpe con el brazo extendido en el ros¬ 
tro de .Mühsam. El otro carcelero 1© 
aplica otro puñeuzo. "Veintidós rehe¬ 
nes, cerdo, hicistes fusilar”. Bilch trt> 
pieza en un banco y cae sobre un col¬ 
chón de paja. I>03 carceleros caen sobr© 
él y continúan pegándole. 

La)s carceleros levantaron a Erich y 
le dijeron bur!es<-amente; "Vamos, no 


ESTA ES LA 
DEL HITXEl 


No ofrccemm ( 
rrorosos detalles 
tros lectores, vn 
ppiriodístico de pt 
-snliyugante, ni po 
seo de convertir e 
H un Tnilitante r 
nario. El caso d 
Mühsatn es uDO, ei 
tenares y miles d 
cas tortoras y 
Bien lo dice sa coi 
¡ Qué las víctimas 
del fascismo eean 
(leí destino de Eri 
sam! 

Dos cosas fonda 
nos interesan, y 


DiitimoB a ios ^ct 
D í’ontriboii e 


la campaña inte 
coiilra el fasesmo 
(iic-iido al IlaíuTii 
ia A. I. T. 


2'' Hacer púhlic 
las crueldades y 
del fascismo, al«i 
iiauo, austríaco, 
fascismo ¡nternaci 
ra grabar en la i 
todos los babitant 
te snelo, que: 

ESTO SE RBPET 
LA AKGSNTINA, 
SE IMPIDE, UI 
MENTE, EL j 
FASOIBT^ 


IMAS DEL FASCISMO! 


'(flHOTlUBHnHII. 


i ÍX OBRA 
TURISMO 


:om(B estos ho- 
etaljíK a nuPM- 
», ¿)n un afán 
i de publicidad 
, ni por el de- 
rertir en mártir 
tante rcvolucio- 
caso de Ericli 
uno, entre cen- 
milea de ídénti* 
as y erímenee. 
e su compañera; 
ictimas actuales 
lo sean salvadas 
de Brich Müh- 

8 fundamentales 
«an, y las tras- 
ios Sectores: 

ibuíí e impulsar 
>a uternaeional 
fascftimo. respon- 
llaAa miento de 


te imn-ras en al riiicOn”. Y uno rii^ió 
(le nuevo: ''¿Ast nne hicistea eso un 
Munleli?" l'n ojo de KiIlIi sanRraba al- 
Ro. Kii 8u vote habla un liRcro estreme- 
iníento. Habla; ■•Cuaiuio los 22 rehenes 
fueron fusilados en Munich, el Robier- 
no soclalderaiJcrata de muonecs nio ha¬ 
bla enterrado yu en la cárcel’’. Un car¬ 
celero levanta (le nuevo el hraao; 
tabus eiicurccilado. cerdo?" Vuestros 
amos 08 hicieron eiicuicelar por miedo 
de <1110 os diesen uii balar.o en la calle, 
y iH-r oso Uesdo la cárcel diríRlstcis la 
revolución, ¡Cerdo judio!" l'n puñetazo 
alcanzó otra vez a Kvieb. Cayó en el 
colchón de paja. Los <-ai'eck‘i<»s se arr-i- 
jaron sobre él a piifii.iazos y patadas. 
S<‘ lovunturoii ibapués. ilirlgiéndosc a 
iioaotres; "Ahí veis cuau miserables son 
vuestros jetes, tras los cuales habéis 
inriido. .•.Habéis al fin comprendido?" 


B1 24 de octubre fué un día horroro¬ 
so. Por la tarde se sintió de nueva; 
".Judíos, afuera!" A través de la 
puerta de hierro oímos golpes con ca¬ 
dencias regulares. Después de una hora 
volvieron nuestros cuatro Judíos. Müh- 
sam quedaba fu(;ra todavía. Uno me 
contó; "Primero teníamos (lue jugar co¬ 
mo niños, dándonos uno a otro con el 
dido Índice. luego con la mano entera, 
fl.neralmento simulábamos los .golpes, 
poro cuando el carcek’i'o se dió cuenta, 
dijo; "Kso no es a.st. Tenéis que hacer 
como yo” y dió Mühsain, con toda la 


EL TESTAMENTO 
DE ERICH MÜHSAM 


Con el titulo del epígrafe, ha publi¬ 
cado la compañera ZenrI Míiheam, un 
urticulo en Aufruf (Praga, agosto de 
1934) sobre su compañero .iseslnado. 

Imposibilitados, por razones de espu' 
CIO, de reproducir este documento, auo 
resume en forma conmovedora las tor¬ 
turas infligidas al hombre que ha sufri¬ 
do con estoicismo de revolucionarlo, 
las mayores atrocidades, publicamos la 
parte finiil de ese articulo, que es un 
llamamiento a “todos los hombres cons¬ 
cientes y honesto»’’ del mundo, en fa¬ 
vor de las victimas del terror hitlerista- 

Zenzl Mühsam dice; “Este es el tes¬ 
tamento de Erich Mühsam. 

“Cuando visitaba a Erich, en especial 
en el período espantoso del campo de 
concentración de Brandenburg, me de¬ 
cía en voz baja; "Tienes que intentar 
llamar la atención en el extranjero; no 
sólo yo, sino todos somos martirizadas. 
Sólo puede ayudarnos una gran acció-t 
de protesta incesante de todos aquéllos 
que aún piiseen sentimientos humanos; 
sólo puede ayudarnos una activa y ge¬ 
nerosa solidaridad. Todos los que so¬ 
mos calificados eom Jefeb, somos re¬ 
henes en manos de los bandidos de 
Hltler. En caso de una guerra o de 
otras crisis del régimen fascista, «ere¬ 
mos pasados por las armas, para asus¬ 
tar a aquéllos que se levanten contra 
la guerra y el fascismo”. 


• públicas todas 
1(1(58 y crímenes | 
mo, «lemán, ita- [ 
tríaco, etc.; del ' 
aternacinnal, pa- 
en la mente de ^ 
^abitantes de es- ¡ 
ine: 1 

RBPETIRA £K ! 
¡irriKA, SI NO I 
DE, URGENTE- 
EL AVANOE | 
USOISTA ' 


fuerza, una bofetada oii la cara. Tuvl- 
inoK que Imitarle, l’na media hora má-s 
lard(', volvió Mühsam la’ubalcándoso. R1 
rustro «nrujccldo (• hinchado. Ix>s ojos 
Biinguinoicnto».'’ (luando salieron los car- 
celeroB. cayó en su ji rgóii de paja. Na-J 
esforzamos por aliviarle. ‘'Khos puorcoa 
utp han echado gargajos en la boíai". 

Al (lia siguiente sii oreja Izquierda 
estaba enormemente hinchada y del 
conducto auditivo salla una gran ampo¬ 
lla. Los bordes de sus ojos estaban aza- 
lados y ensangrentados. "¿Dónde te has 
procurado esas gafas?", le pre'guntabaü. 
burlándose, los carceleros. Ocho días t»e 
le dejó sin auxilio en esa situación. 
Después fué a la enfermería. Poco antea 
nie habla dicho: “Tú sabes: ante la 
muerte no tengo miedo. Pero este lento 
e.sesinato, es horrible". 


Sólo puedo honrar In memoria de mi 
esposo continuando su lucha por las 
victimas del fascismo que se encuen¬ 
tran en los campos de concentración, 
por sus familiares y por los emigra¬ 
dos políticos- 

Todos los hombres honestos y cons¬ 
cientes deben saber que de ellos sólo 
se pide una partícula insignificante de 
aquel sacrificio que Mühsam y millares 
mis han aportado con su vida, y Os- 
sietzky y decenas de millares más con 
su libertad y su salud. 

Se les pide sólo que promuevan una 
tempestad mundial ele protesta contra 
el horror fascista, que acudart en ayuda 
de las victimas del fascismo y las sal¬ 
ven del destino de Erich Mühsam". 



Xrasciende la Verdad sobre 
la vSituación de la U.R.vS»>5 


E Ij H.soHiiiHto (lí'l " liuicioiinrio'' Rikoí, el ItiNilamieiito «le- ‘'caimposinon 
saboteaílorcs'' y de desertoroH. la cJiK’iU'ión tainiaria de ‘■eontrai!rc> 
Vütiieionarios’', Ja detención de Zinoviel'í' y Kanieneir. a iinieiim espera la 
muerte o <;l deritierro. las violentas uuiemizas de las autoridades soviéticas, 
Jos articiiJoH virulentos de los diarios obsiXMientes y de los liders ortodoxos; 
pii fin, la oleada de saiiííre, de fei"(ir. dt' venífanza y miedo (pie ha pasudo 
eii estos últimos tiemj)os sobre el país (pie acaba de celebrar el XV'TI aniver¬ 
sario de sn revoluci('in, liacen lectndar por analogía las jornadas trágicas 
de Junio de en Aleniania, l'is iu misma cr'óniea, los mismos métodos. 

Idéntica ulmósi'eru [irefunla do angustia y liorror. 

Sobre todo, existen circinistiUiciaH ijue bucen partieularniente seme¬ 
jantes estos episodios, cirevinstancjas ipie debemos señalar con ima mezcla 
de dolor y de satisfacción. 

Stalin no ha vibrado su jxiño asesino de dictiulor sin cscnipnlos so¬ 
bre enemigos exteriores de Rusia y de la revolimión. Como Tlitler en los 
días terroriferos de Junio, él Im debido aplastar una oposición interna, Cuan¬ 
do, en los primeros momentos, ios (lictadores rusos intentaron hacer creer 
(|ue los 'pu* habían minuto a KLkol'l' los ipie fueron detenidos jior eentetia- 
res de entre las musas laboriosas del cHm|K), de las filas del ejéridto rojo, 
en las usinas y en los mismos cuadros del partido comunista para ser anl- 
(piilados en los solanos de la (¡, P. C. eran "blaiieos'', rftstos del zarismo 
introducidos clandestinamente en el territorio soviéliem. difamaban vergon¬ 
zosamente a la revolución rusa, ya <pie daban jiálmio a ((iiicnes sueñan to- 
<lavía (uui la restanraciem zarista. Poripie, a pesar de 1 o<lo, la revolución que 
buce 17 anos redujo a cenizas em¡iur|)uranilo de fuigru-es revolueionarios 
el boriziinlc de lodo el iiiuiulo. al más odiado de lo» despotismos imperialo.s 
los mismos cimientos ilel orden capitalista, tuvo' orígenes y razones his¬ 
tóricas tan prolundas, ha eidiado cu el alma dcl pucdilo eslavo raíces tan 
vigorosas, que actualmente es posible iiroelanun, proclamar categtiricnmcu- 
te, (pie todo intento de restauración burguesa en llusin cn imposible. 

Por otra parte, la detención de ZinoviidT y Kamencff. dos líderes co- 
iminislas (pie inieian.n emi Trotzky hi. ()|iosición a la iioliticu staliniana -- 
-le Ja ipie rein-garon jiúhiieamente luego, emi dc-chiraciones de arrepenlimien- 
to. (jue no basto [lara rcl;;'liilitíii'low — esi-larccí' bien la actual sitiunuón. No 
creemos (pie la gravedad d-’ los acotdeciinientos l•ccicnl:es pueda eircmiscri- 
oírse a un sinipb- pleito int( cno del paclido eomnnisla o un conflicto do po¬ 
deros en las esferas giiberiiamenlulcs. Iai caiilidad do detenciones v eje¬ 
cuciones (aproximiidamenle Ik n |,asados por las armas) y el beclio d'o .i'ne 
la refuesmn se ha extendido a todo el territorii» ruso y especialmente eii 
Ukranm, terntro de las gestas ih-l l■ilmI)CldnHd(> libertario en la éptum Mackno- 
vista. contirniH nuestra idea de (pie el gobienio debió enfrentar o apllastar 
en ciernes una oposición general, inminentemente popular incitada por ¡a 
creciente desviación opoitiinista -le la ¡inlítica exterior v la insoportable 
jiresion do la dictadura sobre las masas obreras ,v cainpcsina.s, 

I ara comin-ender como el poder luilcheviqiie fité adverso a las aspi- 
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i'iipioues intimas de las masas revolucionarias, inteiitainio cünvertir_ siempre 
los '‘Soviets", de órganos de autogobierno, en ineeaiiisinos huroerátieos de 
tiranía es nocesario retroceder histórieameiito hasta el aplastamiento de la 
rebelión de Kronstad y del movimiento libertario itkraniano. lleeordar la 
iiiKti’iinición de la N, K, 1’., para cereiorarse de como el Kstado ‘‘únieo' pa¬ 
trón" ha liado muestras de la más grande iiieapaeidad reeonstruwtivu de 
una eeonoitiíu socialista. De los métodos de brutal explotación hiir^uesa — 
desde las lamosas "hri'.Mdas de chotiue", hasta la adopción de los sistemas 
más inhuinanoK de racionalización — con (pie fué cumplido el "plan quin- 
«luenal", se desprende todo lo que lian debido sui'rir los trahajadories re- 
dinddos al hambre y a la esclavitud del traba,jo forzado. Kii fin, desnudan¬ 
do la capciosidad de la política internaeiotial bolelieviqne — epilogada con 
el fracaso de) partido comunista alemán, por lo cpte se refiere a ht rela¬ 
ción con las masas, y la alianza con Francia y el ingreso a "la cueva de- 
bundiiios" de tiinehra, pon lo que so refiere a los gobienuKs burgueses — 
puede comiireiulersp a iiuá abismo la dictadura staliniuna arrastró a la pri¬ 
mera y única revolución proletaria. 

Sangrientamente reprimidas todas las corrientes levolueioiuirias no 
bolcheviques, la reacción popular a la nefasta dictadura inieialmente no 
podía manifestarse más que muy vagamente en el interior mismo dcl par¬ 
tido — como pasó con el nazismo en Alemania — primero con la excomul¬ 
gada corriente trntzkista. que deseaba para Ion afiliados al partido dominan¬ 
te algunos dereelios de crítica y aTitonomíii, después con la corriente de 
■‘oposición sindicalista" que reclamaba una nueva democracia obrera en 
los sindicatos, las fábricas, las cooperativas, etc. Ambas oposiciones fueron 
aparentemente dispersadas; pero no fué calmado el descontento de! prole¬ 
tariado ruso. M 

La camarilla dictatorial no desconocía e) estado de ánimo popular,, 
siendo en este sentido elocuentísimas algunas mcdildas adoptadas para cal¬ 
marlo. Un decreto reciente (|ue restablece el comercio libre del pan, confir¬ 
ma que no se trataba de calumnias las afirmaciones de que el pueblo rus» 
era acosado por el hambre. El gobierno se ha visto Forzado a proveer 
de más pan al pueblo, reconociendo la imposibilidad de que una situación 
semejante pueda prolongarse. Pero una vez más el Datado fracasa en una 
acción verdaderamente socialista, y al no poder por sí mismo organizar los 
servicios de abastecimiento, siguiendo su línea de conducta liberticida, cons¬ 
ciente resucitar el sistema burgués, entregando el pan a la especulación 
privada, antes que otorgar a las masas el derecho de atender la distribución' 
lie acuerdo a sus propias necesidades ¡El remedio peor qué el mal! 

Ks importante recordar que un decreto del Uomité Ejecutivo Cen¬ 
tral de ios Soviets, que "completa” la ley relativa a los crímenes contra el 
Estado, adopta el criterio fascista y militarista de hacer un todo del Esta¬ 
do. con la patria, por lo que cualquier oposición al Estado es un de¬ 

lito de alta traición a la patria (*). 

Y quien se sorprenda encontrar en un documento del gobierno ‘‘co- 
miuiista" — además de las medidas represivas que superan incontestable- 
menle en crueldad las del gobierno fascisiti — el mito de ‘‘patria’’, en el' 
sentido más estrecho y más falso, sírvale de reflexión estas lineas, que nO' 
extractamos de un diario nazista o mtissoliniano, sino dcl "Pravda”, el 
primer órgano comunista ruso, del 9 de -Tunio de 19:14, y comentando el 
anterior decreto: 

“Por la Patria”. 

“iPor la Patria! Estas palabras eneienden las llamas del heroísmo, la 
''llama de la Iniciativa creadora sobre todos los campos de nuestra vida, tan rica' 
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"y divina. ¡Por la Patria! Estas palabras «ntusiasman a decenas de millones de 
"trabajadores por la defensa de su noble patria y los hace alistarse para tocios los 
" sacrificios. 

"I La defensa de la Patria! Esta es la suprema ley de la vida. V quienes ie. 
"vantan la mano contra la Patria, quienes la traicionen deben ser exterminados. 

“El pueblo de 170 millones de trabajadores, para quienes el terruño nativo es 
“la madre Patria, que ailmenhi con su sangre los gloriosos gérmenes de una vida 
“nueva y feliz, castigaré sin falta y severamente ii los traidores a la Patria". 

“Por lii Patria, por su honor, por su fuerza y prosperidad". 

iQiiü (iijpilu piiloncp.s (Ip vi‘rd;ideiiaiii<‘iito ('.(nnuniHta cii los «otos y pI 
jíeíisiaiiiicnto do los lioitiln'o.s do la diotadiira'; Al Puoblo nutrido do idons y 
do voluntad rovoluoioiiaria no jiociía p.soai);u'sole tumañii (l(‘svia<nóii do Ion 
■que pretenden aer los jefes y teóricos — únicos c indiseiiLibles — de la ro- 
•/ohifión rusa y do la revolución mundial. A los ivoiiiendos Kurríiiiiontos l’í- 
ricos únese asi la amargura do ven los ideales hurlados y torfrivorsadns. 
Bajo el disfraz do un revi)lnoionarisiiio vorlnil y aiiipuiosainonto (loctviiiario, 
la “dictadura del proletariado” (dictadura do alL'unos jefeis do una frac¬ 
ción del partido coimuiisla sobro el proletariado) no es más que un nuevo 
J'^fado capitalista, militarista y ultranacionalista, E.stado explotador y ti- 
lánico <jue no se diferoneia en nada do los domús (pie so conjuran aotuai- 
mento para arra.strar a la liuiiiankiad bacía la barbarie do la miseria y 
la íruorra. 

Los aventureros que deteiilaii el poder en Kusia podrán ahogar en 
sangro ‘‘las oposiciones iiiicrnas del partido, (pie no son más (jue un re¬ 
flejo do la oposición del ¡ rolotariado ruso, reio la .savia revoliioionaráa 
({uo vivifica el alma^oiieiosa de este pueblo, os lo que no jiodrán destruir. 
Mientras ellos cubren de plumo, injurias y oaliimuias a los rebeldes, nosotros 
vemos en éstos la verdadera antorcha do la Kev<jTución Ku.sa. Y nos complace 
constatar que Rusia, cuna de la Ko-voluoiciú IMuudial, fija su nnr|da hacia 
más umjilios horizontes de justicia y libertad. 

(•) Decreto del Comité Ejecutivo Central de los Soviets. 

“Completar la ley relativa a los crímenes contra el Estado con cuatro artícu- 
"los concercientes a la traiclén a la Patria’’. 

“• — Toda acción cometida por ciudadanos soviétioos contra la potencia mi- 
“litar de la U. R. S. S., #u independencia, o el total de su territorio, por ejemplo, es- 
“ploiiaje, divulgación de secretos militares o de Estado, la deserción, el cruce de 
“las fronteras o la huida en aeroplano al extranjero, son castigados con la muerte 
“con eonfiacaclón de todos lea bienes. En ceso de circunstancias atenuantes, la pena 
"de muerta es conmutada por 10 años de prisión con confiscación de bienes. 

“II — Con respecto a los militares, ninguna circunstancia atenuante seré acep- 

“tada. 

“III — En caso de transpoelción de las fronteras o de huidas en aeroplano, 
“los familiares mayores de edad <18 años), si de algún mod» han colaborado en esa 
•'traición, o han tenido noticias de ella y no la han denunciado al gobierno serón 
“castigados con penas de 5 a 10 años prisión con eonfiscaeión de bienes. 

"Los demós familiares mayo^ret de edad del traidor, los que vivían con 61 o 
"estaban bajo su cuidado en el momento de la traición, serón privados d* derechos 
“electorales y exilados durante 6 años en Siberla. 

"'V — La no denuncia contra un militar sobre traición, ya en preparación, 
"ya consumada, «eró cnatigada con 10 años de prisión. 

“Para los eivilea el mismo delito ea castigado según el articulo 12 de ta ley 
"sobre enmsfteb contra el Estado’’. 

Junio 6 d« 1934 

El Presidente del Comité Central Ejecutivo 
Kallnln 

Por el Secretarlo del Comité Central Ejecutivo 
Medvlejev 
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E.1 Proceso 
de BRAGADO 


Entre la« múltiples formas de repre¬ 
sión que emplean los poderes eonstitul. 
dos contra la avanzada idealista del 
proletariado, la que se vale del temi¬ 
ble aparato Judicial con su firrago de 
tramposa’s leyes, resulta la mSs vil, la 
mfts taimada, la más hipócrita, la más 
peligrosa también. 

Arrancar a un hombre de su hogar o 
de su trabajo, someterlo a torturas, 
destrozarlo física y monilmente, todo 
está en las reglas y la “técnica" de 
los sicarios del privilegio de todos los 
tiempos, pero realizar todo eso bajo el 
manto de la justicia y la moraHdad, 
pretender que a través de tales iniqui¬ 
dades se defiende a la sociedad entera 
y no los Intereses antisociales de una 
clase privilegiada, desempeftar la farsa 
de una augusta Imparcialidad cuando 
se satisfacen bajas pasiones de venr 
ganza, ffs lo que da carácter más repul¬ 
sivo a la represión bajo forma Judicial. 

6i el oficio de polizonte, de carcelero 
o de verdugo resulta altamente odioso, 
mucho más debe serlo el del Juez que 
no sólo autoriza las canalladas de aque¬ 
llos instrumentoa. sino que las consa¬ 
gra con tu legalidad, las encubre con 
el manto de vindicta público, les con¬ 
fiere dignidad de apostolado. En una 
palabra, agrega la profanación de la 
Justicia al hecho brutal de la crueldad 
vengativa. 

Polizontes, verdugos, torturadorss y 
jueoea constituyen hoy más que nunca 
la temible comandita encargada de de¬ 
fender mediante el terror, el tambalean¬ 
te edificio del privilegio capltallsté. 

Contra ello», contra au mecanismo 
brutal debe erigirse con máximo vigor 
ia potencia de la aolidaridad obrera. 

En la lucha por el rescate de loe 
victimas de la represión polieíacojudl- 
olal se templan las fuerzas proletarias, 
se dignifican les oprimidos al combatir 
por una causa que no es de justicia 
abvtfacta o lejarva, sino concreta .inme¬ 
diata, de ahora mismo. 



Ante un Coso Típico 
de Venganza de Clase 


Esji lucha es el deber apremiante de 
la hora actual. 

Y estamos ante un caso típico ds 
venganza de clase que reclama con ur. 
gencla el cumplimiento de ese deber. 

Es el caso de los compañeros conde¬ 
nados por el atent4ido de Bragado. 

Trea obreros anarquistas, Pacooal 
Vuotto. Reolus de Oiago y Santiago 
Mainini acaban de ser condenados a ;a 
pena dé reclusión perpetua por uno de 
esos jueces que hacen “honor" a su 
profesión, el fascista Juan Carlos Díaz 
Cisneros. de tos tribunales de Mer. 
cedes. 

Acusados de un atentado absurdo co, 
metido en agosto de 1931, atentado que 
die ningún modo puede vincular» a 
una forma de actividad anarquisl.t. 
ellos, junto con los otros cuatro com¬ 
pañeros que fueron absueltos, sufrie¬ 
ron las más espantosas torturas aplica 
das por los sicarios de la dictadura uri- 
burista. Sobre la base do declaraciones 
así arrancadas y además contradicto¬ 
rias entre al se fraguó el proceso. 
Demás está decir que «I Juez y el fis¬ 
cal fueron complacientes con todas las 
lagunas, contradicciones y horcgías le¬ 
gales del sumario. La “ceguera" clásica 
de la Justicia les sirvió para eso; para 
no v«r las burdas maquinaciones de la 
instrucción. 

Fueron tiimblén ciegos y sordos para 
los alegatos Irrecuaables de la defensa 
y las deposiciones de un centenar de 
testigos que proclamaban la Inocencia 
de los acusados a la vez que señalaban 
l« culpabilidad criminal de la policía. 

Sólo tuvieron sentido y conciencia 
para pedir y promulgar la bárbara 
pena. 

Sin embargo: 

Vuotto jamás adnxitió la acuaaeión 
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policial De D ago y Mamini se rectrac- 
taron poetcr.ormente tíe lo que les hi¬ 
cieron decir mediante las torturas. El 
perito oficial constata que el material 
de la bomba empleada no es el mismo 
que se hace describir a aquéllos en la 
indagatoria. Numerosos testigos entre 
ellos el médico de poMcia Dr. Macayii 
(al cual el juez hace procesar por eso) 
dan fé del empleo de torturas. Los tes¬ 
tigos ferroviarios López, Micelll y De- 
michelli se retractan ante el juzgado 
de los pretendidos reconocimientos de 
uno de los acusados. Se demuestra que 
ningún motivo de conflicto hiibía entre 
los obreros anarqu stas y el senador 
Blanch, victima del atentado. Y tam¬ 
bién que todos los acusados son perso¬ 
nas de conducta Intachable y de vida 
regular, 

Faltaba todo motivo legal de conde¬ 
na. Pero hay uno que si no es legal, 
es el verdadero motivo decisivo. Los 
acusados sorv anarquista^, eitemigos 
del orden que hace medrar a jueces, 
fiscales y a quienes les pagan. Además 
de ser aruirquistas, de haber luchado 
como dignos obreros militantes, loa 
.tcusados se han atrevido a realizar su 
propaganda en plena dictadura de Uri- 
buru, contra el benemérito general ul 
cual debe Díaz Cisneros su puesto y 
su paga. Hay estómagos agradecidos, 
£1 fiscal Augé destapa en realidad el 
juego en esa tirada insólita de la re¬ 
quisitoria donde solicita la extirpación 
del “acratismo, la miasma, el mal uni¬ 
versal de nuestro tiempo de alta civi¬ 
lización”. Y el fiel servidor de la die- 
tadurn, fascista por conveniencia y por 
temperamento, no vacila en hundir a 
perpetuidad a tres hombres que sabe 
inocentes, 

¿Qué otra cosa cabla esperar de quien 
ha contemplado Impasible las huellas 
todavía frescas de lae torturas? 

No se ha dicho, sin embargo, la úl¬ 
tima palabra. La sentencia Inicua ha 
sido apelada. Comienza ahora un perto. 
do de viva agitación por el rescate de 
las tres victimas propiciatorias de la 
reacción fascicta en la Argentina. 

Es una lucha en que se juega no sólo 
la vida de tres hombrea, sino la digr 
nidad y el derecho a la exieteneia de 
un gran sector del movimiento obrero. 


Grabado ele José P'anas Casas 


Todos aquéllos que en rerlidad están 
contra la reacción y el fascismo y por 
ios derechas elementales de la masa 
laboriosa deben sumarse .t estu cam¬ 
paña. H.tcen falta todos los esfuerzos, 
todas las voluntades, todos los sacri¬ 
ficios. 

JACl^r/iS 



L'h 
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E,1 Problema de la 
Oréanización A.nar<luista 


H \STA. ilijui, ♦'!) i l movimiento anar- 
qulsla, Be lia contado domaslado, 
para rosolvoT todos los problemas <1Q 
la acción, con el Impulso Inmwliato, con 
la Iniciativa cspontiinea. con In Impro- 
vlBftclón, con los aiTobatoa instintivos 
y pasloiialee. Los cuajes todos tienen 
clerüimente su liarle Importaiile en la 
hlalorla. y a menudo sou indlaponsabloe 
o inevltublee. algiinas veces hasta pro- 
vldonelaleB. Toro iKir boIob son in- 
euflcientes; y lieaen tnuclia mayor Ira- 
porl.ancla los actOB determinados por la 
voluntad y preparados por el lurgo ejer¬ 
cicio de ¿8t¡i. 

Indudableimente, cuando se presenta 
una nueva circunstancia on que no se 
habla pensado, es preciso proveer a sus 
necegidadCB lo mejor que se pueda, im¬ 
provisando. l’ero oso es lo míenos ma¬ 
lo. ni- lo deseable. Ixi que debemos de¬ 
sear, y por lo tanto proponemos, es es¬ 
tar preparados para el mayor nCnnoro 
posible y previsible de circunstan-cias 
de lucha, de defensa y de evolución 
fronte a las cuales podemos encontrar¬ 
nos, Y lio sólo preparados espiritual- 
mente. sino prácticamonto lo más posi¬ 
ble, para ser capaces de resolver, a me¬ 
dida que se presenten los jiroib'leoias 
ou>’ Ja dcfensii. la lucha y la revolución 
nos Impongan. 

Ksto, como hemos dli bo más arriba, 
exige de mieslra parte el estudio, luego 
la fijación ib- una tietermlnada llnoa do 
condiiola o de varias ’lnens de conduc¬ 
ta y por tln la dlspostnlón de las fuer- 
xas para poner en práctica Jo qin‘ lie¬ 
mos decidido hacer. Kstá claro, cm efec¬ 
to. que «1 nos limiliUPnios, aunque sea 
con la mayor sabiduría imaginable, a 
eBlmllar y a «xpoiier lo que ios anar¬ 
quistas ilebcrlan hacer en das más di¬ 
versas circunaiaiiclas, y Juego cada cual 
gui'dnse con las manos cruzadas o casi, 
caporando poner on práctica las propias 
Ideas no so sabu cuando, sin pruparur 
ios medios para hacurlo, sin predlspo- 
nor R tal propósito a las diversas colec- 
tlvIdadi'B anárqulcaB, cuando se presen¬ 
te poalmente la ocasión nos encontrarn- 
mo8 en la impotencia y en la imposibi¬ 
lidad de poner on práctica lo que haya- 
moH dicho o escrito en los programas o 
en loB artículos do periódico. La cues- 


Espontaneidad 
o Esfuerzo Reflexivo 


tlón do Ja acción, por lanío, la cuestión 
de la voluntad do la acción se traduce 
prácticamente en una ciie»ti6n de orga- 
nl*acl6n. — de una o de más nrganlzu- 
olonea, que eu el terreno práctico y de 
lu lucha, del movimiento, de la educa¬ 
ción y de la propaganda con el ejemplo 
van realizando el anarquismo. 

No quiero volver a comenzar aquí la 
larga dlscUBión sobro la organización 
que tanto ha ocupado y ocupa todavía 
a los anarquistas. En realidad, tampoco 
los <iu(‘ se declaran contrarios a la or- 
gauización hacen más o menos que or- 
gauizaree de continuo; y sólo lo hacen 
de modo confuso e incoherente, en tan¬ 
to que inconscientes, y no raramente 
de! modo más antlauárquico. Con fie- 
cuonela. a falta de una organización 
propia, no hacen más que aceptar la 
organización ajena, la cual naturalmen¬ 
te explota y utiliza su acllvidad más 
para sus fines que para Iob da ellos. 

El verdadero contraale eiUrt- ana' 
quistas no con.si.sie por tanto en sur 
partidarios do la organización o advei 
Barios, sino en la proterenela dada a 
una más bien quo a otra turma ile m- 
gaiilzación. I.os uno» so cimfíaii a li 
oTfiilJHzaclóii oxcluisivaiiiento local y 
temporal, surgida de tanlo en tanto luí 
Jo til acicate do las iiccesUladuB imui- 
Ubilas, con medios do ligazón por com¬ 
pleto ocasionales e inorgánicos. Es la 
corriente anárquica que surge en torno 
a 18'JO. bajo la influoncla iiiá- lllornria 
que sociológica d<l Indlvlchialismo, e 
Inspiró por un cierto período el pensa¬ 
miento <lí.' Kro[>othln. Ue la Révolte de 
Parlu y en gran parte al anarquismo 
latino y mis etipeclalraenti' (Inancé.B. 
I.ajs otros, en cambio, patrocinan la fov- 
raaclón de una organización permanen¬ 
te, extendida -lo más posible en todo el 
país y en diversos países, jKir agrupa¬ 
ciones foderadas con un pacto común 
y relacioues continuas y regulares, por 
medio de congresos y órganos de alian- 
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zn decididos por éstos, eti vista de ne- 
o-sldados no sólo contInKentes sino fu¬ 
turas; y OB la corriente tjiie se enlaza 
mfíM lilüu -con la t.r(wlklón de la prime¬ 
ra Inti'rnaelonal y con Ilakimin. que ha 
IKirslstldo en Alemania, que eu Kspafia 
vivió hasta 1890 aproximadamenle. y 
que en Italia ochó raíces más sólidas 
de 1897 en adelante, eapeclalmenie imr 
la constante propananda de MaJalosta. 

DeHpuÓH do la guerra esta B<-gunda 
corrlt-Tite so abrió camino un poco i)or 
todas iMirten, comenzando por Krancla, 
con tendenclaB diversas do lugar a lu¬ 
gar, iMTo sobre todo bajo la Influencia 
del slinlicallsmo revolucionarlo; a ella 
so habla a/iiherldo cada voz más ni mis¬ 
mo Kropotkln en los tiltlmos años, des¬ 
arrollando nim ideas sindicalistas y fo- 
dornJIslHs, de las qiH', iK)r lo demás, no 
había estado nunca muy lejos y de las 
cualua liiihlu sido partidario y precur¬ 
sor en su primer período de activldati 
en ol seno de la histórica Federación 
ilel Jura. I’uro estas tendencias están 
todavía demasiado desllgotlas y son de¬ 
masiado poco proclsns para ejercor una 
influencia suficiente como para TKtsttr 
sobro los ucontoclmlentos. La experien¬ 
cia do la revolución rusa, en donde la 
horóica actividad anarquista fué explo¬ 
tada i)or los bolchevistas en detrimen¬ 
to de ios anarquistas, que fuerou derro¬ 
tados en gran parte, a causa de su des¬ 
organización. filé decisiva. No pocos 
coinpiiñeroe. que han vivido en las ho¬ 
ras más trágicas de aquellas revolu¬ 
ciones en Uiisla y en Alemania, me han 
tlirho que en aquellos países ahora la 
Iclea do la organización anárquica apa- 
r. i i> como una verdad indlaculihle, co¬ 
rnil una necesidad imprescindible. Ma- 
iiospreciarla serla doblemente perjudi¬ 
cial, porque por un lado acreoentarta la 
liiiiiotoncia do los anarquistas y por 
olio fiivorocorla, por reacción, en me¬ 
dí.i d<' lo.s mejores elomenios más de- 

' ,.ii« de arción, <-l infUtramlento de de- 
U t-'-ieas tendenelas autoritarias, do ori¬ 
gen 'lemocrátlco o de origen holchevls- 
III (I). 

Hs urgimte. por tanto, para lodo» los 
snarqulslas, - que quieren permanecer 


(li Ists manitestacionoR de este peli¬ 
gro han sido, entre otras, la Infatuación 
garlbaldinlsta entro algunos anarquis¬ 
tas ItallanoR y espafloles (inflltraclóu 
democrática», y las Infatuaciones de una 
organización exclusivista y centrallza- 
dora con el proyecto de la ''Plataforma" 
de un grupo ruso, muy discutida en es¬ 
tos últimos tiempos (Infiltración bol¬ 
chevista). 


anarquistas, y no platónicamente, sino 
participando en la acción, con hechos 
concretos y concluaívos, — la solución 
de problema de su organización eu sen¬ 
tido anárquico, sea para poner fia al 
éxtasis del movimiento, sea para evitar 
las desviaciones de los más impacien¬ 
tes y voluntariosos, qu« acabarían por 
abandonar un movimiento sin morl- 
inlento. Las necesidades do la lucha In¬ 
mediata y las previsibles de la próxima 
revolución son tales, tan gramles. Im- 
pelentes y evidontes. que ol anarquisi-no 
desorganlzodo, niitiorganlzador, hace quo 
las masas lo sean cada día más Indife¬ 
rentes, pues Instintivamente sienton que 
on su interés y por su libertad, frente 
al capitalismo y a la rouvcclón <-8tatal. 
os preferible una organización defec¬ 
tuosa o mala a ninguna organización o 
a una organización que queda siempre 
en un oslado embrional, o peor, como 
simple afirmación teórica y pío deseo. 

Los anarquistas que están de acuerdo 
con este concepto deben hacer ver con 
los hechos que el concepto es bueno y 
que están convencidps en serlo. !>ofett- 
der la idea de la organización anurquls- 
la está bien, pues es una necesidad do 
la propaganda que no deja nunca de ser 
una necesidad. Poro, sin cansarse de 
defenderla contra las críticas y objecio- 
nos adversarias, lo que urge ahora es 
I)asar do la propaganda oi^l y escrita 
a la propaganda por ol hecho. La mejor 
propaganda por la organización se hace 
organizándose, y persistiendo en una 
actividad en tal sentido, sin detenerse 
por la oposición ajena y sin asustarse 
por los errores en que, especiataente al 
comienzo, se puede caer — cuyos erro¬ 
res se pueden corregir siicesivamento, 
sin detener el movimiento. El quo anda 
está expuesto siempre a caer; pero si 
el que cae una vez rnnuncia a caminar, 
tal vez no caerá más, poro es cierto 
¿amblén quo no llegará nunca a la meta. 

La organización anarqulsU es nece¬ 
saria. indlapons.able y urgente, por lo 
demás, no sólo para demostrar de una 
voz la posibilidad sobro el b'rreno do 
loH hechos, <ra ol Intorlor del movimien¬ 
to anarquista y como ejemplo pura los 
otros, sino quo lo es además - hoy 
más fuertemojitc que nunca, — por las 
imiH'lentes necoskiades de la lucha con¬ 
tra la reacción estatal y capitalista que 
está liiK-ntaiulo on esto momento, for- 
inldablcmonte' organizada, ol esfuerzo 
más amenazador para sofocar la liber¬ 
tad de los pueblos un todas sus mani¬ 
festaciones y para hacer volver al pro¬ 
letariado a rógimenes de esclavitud quo 
parecían hasta ayer inconcebibles, A la 
organización capitalista y estatal, como 
también a las organizaciones autorlta- 
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rlaa rte los diversos partidos de KObier- 
no, s<*aH h)K<alltarioB o liisTirreecíonales, 
os prcuiso oi>onor una urbanización 
anarquista sólida y tuerto, duradera y 
extondlda, capaz do cooperar eficazmen¬ 
te a la roslstencia y al quebrantamien¬ 
to do la actual ofensiva hurbiiosa y de 
oponerse, on el sono de la revolución, a 
las dominaciones y tirantas estatalos, 
qiin hoy ostón on ftermen en los divor- 
soe purtidfw autoritarios que se dispu- 
taji la sucesión do los actuales poderes 
estatales y do clase. 


Organización 

El problema anarqiiistu do la lucha 
Inmediata llene nocesidad. para ser ro- 
suelto. — como hemos dicho, — de una 
organización anárquica sólida y tuerte, 
duradera y oxtondida, capaz do rosistlr 
y do vivir Incluso bajo la prevalencla 
tnoDiraitánoa de fuerzas adversas. No 
excluyo otras formas de actividad, de 
iniciativa individual o de grupo; ¡al 
contrario! Poro éstas serían frustradas 
en gran parte de su eficacia sin la coe¬ 
xistencia de aquélla: mientras tal coe¬ 
xistencia du la organización multiplica¬ 
ría loe efectos y podría dar motivo a 
mayores progresos anarquistas ulterio¬ 
res. 

Pero ¿qué se entiende por organiza¬ 
ción sólida, extendida, duradera y ca¬ 
paz? La mentalidad autoritaria, que sin 
embargo persiste Inconscientemente 
también en algunos anarquistas, hace 
que a menudo so crea que, para ser 
ñiertc, sólida, etc., una organización no 
puede menos de ser autoritaria, centra¬ 
lizada, exclusivista, aunque limitada- 
mente. De aquí la consecuencia que unos 
desconfían de la organización y le son 
hostiles, y los otros creen necesario, 
para organizarse, entrar ou pactos con 
las tendencias autoritarias, aceptar al¬ 
gunas, transigir y disminuirse desde el 
punto de vista anarquista. La verdad es 
pi\ipiamento lo contrario. Una organl- 
«telón es verdaderamente tanto más 
sólida y fuerte y da resultados de libe¬ 
ración efwtlva, cuanto ináa fiel queda 
al principio fundamental del anarquls- 
TOO. líU organización que, por tanto, con¬ 
viene realizar, es la que pone como 
punto de partida la autonomía del in¬ 
dividuo y doi grupo en las asociaciones 
y fí-ileracioncs cada vez más extensas, 
que excluyo toda centralización y dele. 
Raciones do podorcm y se basa ou mu¬ 
tuos iwcto.H libremente aceptados, quo 
funciona a través de órganos de alianza 
j de ejecución sin facultades coerciti¬ 


vas y sin caracteres de desigualdad 
frente a todos los asociados. 

Naturalmente no hay que pretender 
para tal organización la condición do la 
perfección, «leseable, que se debo apro¬ 
ximar, iMO'o que no es alcanzable nunca 
en las oosaa humanas. Defoctos y erro¬ 
res, Incluso de tnndcncla autoritaria, 
podrá halMirlos siempre, porque los 
hoinbri'B son imiK'rfeclos, y en éstos 
aunque seait anarquistas, ciertas tenden¬ 
cias aiitorimrlas purslstop siempre, Pe¬ 
ro, y esto es lo importante, tal organi¬ 
zación B**rA siempre siitlciontcmoule 
anarquista como i>ara proferirla u las 
organizaciones autoritarias: y garanti¬ 
zará la libertad y autonomía dol indivi¬ 
duo. ns decir do todos los Individuos 
asociados, mucho más que la desorgani¬ 
zación. en la cual, en la mejor hipóte¬ 
sis, libertad y autonomía prntlcn sor afi¬ 
lo privilegio de' pocos Individuos oxcep- 
clonaJmente más fuertes y dotados. 

¿Qué tipo de organización hay que 
preferir desde el punto de vista anar¬ 
quista? Soria erróneo, antianárqulco. y 
por lo demás imposible en la práctica, 
proponerse un tipo único de organiza¬ 
ción, de carácter Igual y universal, para 
todas- las funciones de la lucha y para 
todos los países. 

En cada país se desarrolla también 
entre los anarquistas, bajo el impulso 
de los temperamentoe. de la psicología 
y de la mentalidad, derivados del pasa¬ 
do histórico, de la raza, etc. tendencias 
especiales diversas que no pueden ser 
suprimidas y que en cambio ea de Inte¬ 
rés general poner en armonía entre 
ollas. Los que han viajado nos dic<'n có¬ 
mo, a pesar de la casi Identidad de los 
principios generales y tácticos, los ca¬ 
racteres del anarquismo varían algo de 
país a país. El anarquismo francés, aun 
el de la misma tendencia, tiene mani¬ 
festaciones específicas diversas del ita¬ 
liano, que es el que más se le aproxima: 
y son más diversas todavía las d<'I 
anarquismo alemán, ruso, inglés y nor¬ 
teamericano. No leves dlferonciaa se en¬ 
cuentran en el anarquismo español, y 
más aun en el isudannrrlcano (1), Cier¬ 
tos medios y formas exteriores que cho¬ 
can con la mcntiilldad de los unos, son 
consuctudlnai'ias para los otros; loa 
unos dan más importancia a ciertas ac- 


(1) tluaudo hablo del anarquismo de 
América del Norte o del Sur, me refie¬ 
ro al indígena, de habla inglesa o de 
lengua castellana, no al de l;is varias 
emigracionetí que es aproxímadiumeiite 
el mismo de los países de origen (ita¬ 
liano, ruso, español, alemán, etc.). 
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tlvWacles fiue a otros líg parecen se- 
oiindaTlalmati. ote. Hay además ciertas 
cilfor' iiclaB do táctica hechas necesarias 
en aiRunoB lugares por la índole de las 
poblaciones, por las condiciones demo- 
Rráflcue. por [as especlalea situaciones 
políticas, y asi sucesivamente. 1.a mis¬ 
ma cllforencla de lenguaji' hace variar 
la levniliioloRla político-social de país a 
puis. 

Ks naturalmente deseable, y también 
iiccosaria, una cierta unidad relativa de 
vrlnclvIOB y de orientación Renernl, (jae 
por lo demás siirRe de la ini-sma con¬ 
cepción anarquista, y existo en gran 
parte también sin la organización. Sin 
embargo es necesario precisar tal uni¬ 
dad, como punto do referencia en la lu¬ 
cha contra la nutoridad estatal y la ex¬ 
plotación capitalista; definir la propia 
posición en armonía con la lucha de las 
(dases obreras contra el capitalismo; 
convenir «n los crltorlos directivos 11 - 
bortarloB de la organización de la pro¬ 
paganda, insurreccional o sindical, en 
la táctica' de acción directa, antiparla¬ 
mentaria, nuUmllitarlsta: y asi por el 
estilo. Poro sobre ¡as formas organiza¬ 
tivas. sobre la naturaleza de las diver¬ 
sas agrupaciones, es preciso que en ca¬ 
da país «s desarrollen aquéllas que es¬ 
tán más en armonía con las tradiciones 
locales, con la mentalidad y paleología 
prevalentos, sin pretender violentar és¬ 
tas. para adaptarlas al lecho de Procus¬ 
to do un programa especifico único, con 
una orientación única para todos los 
peises. 

Si un programa o una orientación es 
meior que otros — y es natural que ca¬ 
da uno crea mejor el propio, — eso no 
podrá demostrarse más que por la ex¬ 
periencia, por los contactos, por la dis¬ 
cusión en los frecuentes congresos In- 
tema< lonale8; y su aceptación en otras 
partos no podría ser Impuesta al por un 
estatuto de organización, ni por una de¬ 
liberación de mayoría, sino solo por la 
libre y voluntaria adhesión de las par¬ 
ticulares uniones y federaciones locales 
ilesooaas de perfeccionar sus métodos 
y de ponerse mayormente al unisono 
con e) movimiento anarquista organlza- 
ilo Inlertiaclonalmenle. 

Tuniblóii en el interior de cada país, 
aunque sea más posible y deseable una 
mayor y más precisa unidad de crite¬ 
rios. hacer de la organización única un 
ilogmu serla pe-rnicloso. Una cierta di¬ 
visión de trabajo y dn Innelones es 
«lonipre necesaria, y da t;irde o tempra¬ 
no luRur a lina cierta variedad de org.i- 
iiizaclón pública para la propaganda y 
el movimiento genera! anarquista, con 
programa y táctica bien precisos y con 


determinados organismos de funciona¬ 
miento, podrían coexistir (y en la prác¬ 
tica se ha visto que pueden coexistir) 
otras organizaciones o agrupaciones pú¬ 
blicas o secretas para fines particula¬ 
res o diversos; luir ejemplo, para la ac¬ 
ción sindical, para la preparación de ac¬ 
tos de rebellón colectivos o Individual. 
les, para Iniciativas de Indole cultural 
o educativa, etc. Pero lo importante e* 
que estas organizaciones, una o más, 
existan veulnicnte, vivan una vida pro¬ 
pia, obren y pongan en práctica, con 
hechos, constantemente, el propio pro¬ 
grama: que hag.m eu resumen lo que 
se hiiti propuesto hacer, sin detonorse 
011 su simple enunciación. 

Además, cuando existan organizado' 
nes o agrupaciones, es Indispensable 
que' su coexistencia no sea turbada por 
esMlptda rivalidad o por espíritu de con¬ 
currencia. Que cada cual obre por sí, 
que ayude a las demás en todo lo que 
se encuentra de acuerdo con ellas, y en 
lo demás que siga por au camino, sin 
preocuparse de las criticas y sin tratar- 
de obstaculizar la acción de los demás. 
La reciproca tolerancia entre las orga¬ 
nizaciones y agrupaciones anarquistas 
(y' también con los anarquistas desor¬ 
ganizados), ol esfuerzo para compren¬ 
derse reclprocamnete aun en los posi- 
hlea errores, y las relaciones de buena 
vecindad entre las distintas fracciones 
del anarquismo, son otra condición In¬ 
dispensable para la eficacia de la lucha 
anarquista contra la reacción. Uno de 
los peores males que infestan hoy al 
anarquismo (y también a otros partidos 
revolucionarios) consiste, no en las di¬ 
vergencias de carácter teórico o táctico, 
muy naturales, sino en las diatribas con 
que se manifiestan, en los rencores y 
en las disputas personales a que dan 
lugar o que Ies sirven de pretexto, en 
las rivalidades de capilla que se pro¬ 
ducen. 

Acabar con todo eso es, repito, indis¬ 
pensable. Pero no hay que olvidar que 
u tal respecto pueden muy poco los lla¬ 
mados seiulmoiitales y los buenos ra- 
zonamlontos hablados y escritos. Más 
que todo puede, más que todo valdría 
para obtener Iti máxima concordia de- 
seiiWn. la acción. Trabajar por la causa 
sin cansarse, organizar e«o trabajo so¬ 
bre bases cada vez más sólidas y vas- 
las, tratar de herir ai enemigo sin preo¬ 
cuparse del amigo malévolo; aquí está 
el secreto del buen acuerdo. La Inacti¬ 
vidad es la mayor fuente de discordia; 
pues también al respecto es verdad que 
el ocio es el padre de los vicios. 

I.Ws FAfífíA'/ 
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La LucKa Contra 

las Consecuencias del 
Conéreso Lucarístico 


DefKlfl las columnas do NERVIO, 
hornos tenido ovorlunldnd de señalar la 
▼astodnd del plan de Inflltracidn cleri¬ 
cal en la Uopúbllca ArRontina, en pri¬ 
mer luRar, poro con vistas a una do- 
mlna<'lrtn total cti Sud Amérl-.a. 
Nueatras palabras, expresadas en los 
precisos momentos en que «I clero hn- 
llAbasP entrpítado febrilmente a los pre¬ 
parativos d«l ConRreeo Kiicarlstico In¬ 
ternacional, eran Blmplemente una ma¬ 
nifestación aislada de lo que en todos 
los eectoree no católicos ni reacciona¬ 
rlos se repetía: se agitaba contra ese 
Congreso, eo prodigaban sueltos y ar¬ 
tículos en las publicaciones Izquierdis¬ 
tas y liberales, se oditabau Impresos en 
«normes cantidades contra el clero, v 
aún algunos — los que obtieneu permi¬ 
so policial — han realizado actos pú- 
bldcoB contra la obra nefasta del cato¬ 
licismo. 

Han pasado cerca de tres meses des¬ 
de ese acontecimiento tan importante 
para la Iglesia argentina. El tismpo 
tranacurrido nos permite hacer un bre¬ 
ve análisis de sug proyecciones y. so¬ 
bre todo, do sus consecuencias. 

Porque, indudablemente el valor de! 
Congreso Eucarlstico no ha residido en 
eus ridiculas "sesiones", lyespuo-, del 
14 de octubre, el clericalismo ha con¬ 
tinuado trabajando actlvamento en la 
realización do sus propósitos; bu pues¬ 
to en marcha la organización planeada 
durante muses y meses. 

Insignificancia 
Moral e Ideológica 

Para emitir una opinión objetiva y 
mal. desde nuostPO punto de vista, res- 
ptMdo de los resultados del Congreso 
Eucarlstico, no podemos fundimenlar- 
nos en el número de personas qiur han 
asistido a los diversos .netos. El fervur 
PcllgioBO dependería en este caso de 
las llconclas concedidas a todos los em¬ 
pleados públicos y aún de la imposi¬ 
ción de concurrir, bajo amenaza de 


exoneración. El grado de rellglosidaii 
del pueblo estarla en relación directa 
con las rebajas de loa pasajes ferrovia¬ 
rios, aprovechadas por motivos de tu¬ 
rismo. Podría tambíón enumorarso en¬ 
tre los medios de congregación mística, 
la temperatura favorable a los paseos 
por Palermo y la Avenida Costanera. 
El Congreso Eucarlstico ha contado con 
estos elementos, y con muchos más; 
toda la prensa a su servicio; todas las 
instituciones oficiales a su disposición; 
subvenciones; concurso de los Intelec¬ 
tuales que han permutado su concien¬ 
cia a la burguesía; participación direc¬ 
ta de los funcionarios públicos, desde 
el presidente de la nación hasta los je¬ 
fes de reparticiones; todas las radio¬ 
difusoras — no sabemos si obligadas—; 
dinero a dlscreslón... 

A pesar de esto, y teniendo en cuen¬ 
ta que no existen precedentes en las 
mismas publicaciones católicas; que 
Jamás se haai utilizado en forma tan 
amplia todos los sistemas de publicidad 
comercial; que ae han movilizado has¬ 
ta a representantes <le la China y Nue¬ 
va Zelandia como números do atrac¬ 
ción para el programa a desarrollarse; 
que se Incluyó — como matchs de tou- 
ido — la llegada de cuatro cardenales, 
y que el mismísimo secretarlo de Esta¬ 
do del Vaticano viniera como legado del 
Papa, es evldoiite e innegable que hoy, 
trea meees después de tantas pantomi¬ 
mas, el pueblo ser ha olvidado lotalmeu- 
le del Congreso Eucarlstico. Apenas si 
algún escudo aún parmaneco en un 
frente, como implorando leouerdo. Su- 
lammito la prenso católica y la fascis¬ 
ta dedican algunas oolitmiias al famoso 
Congreso Eucarlstico, pero casi siem¬ 
pre para solicitar dinero en su nom 
bre; cu realidad sin éxllo ya. 

En el pueblo, pasada la primera im¬ 
presión de grandiosidad que por todos 
loa medios se tiló a esa manifestación, 
quedó más grabada la seguridad de la 
lalsedad de las atlrmaclonea del clero. 
El pueblo comprobó cómo era la mayor 
de las mentiras el .anuncio de la lleg.i- 
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(la (J<j 1 . 000.000 <le turistas extranjeros. 
V <u!nstftta actualmente sobre su misma 
situarlcin. el engaño que significó la 
Iiionu-sa (lo que entrarían al país 
100 , 000.000 (le pesíxs; el hambre, la 
miseria, la dosocupación, posiblemente 
SI' hayan agravado aún. 

Y nosotros sabemos que, por su mis¬ 
ma tdloslncraola, el pueblo do la Ar- 
gemina es poco propenso a creer en 
los dogmas de la Iglesia. El cura, !a 
iiKjnJa, el monaguillo, han sido hasta 
ahora i>er8onaJeB du historietas rldlcu- 
m< y Jocosas, y lo continuarííu siendo 
•'ti lo Buct'sivo. Un folleto de propa¬ 
ganda antitreligiosn, tiene un efecto 
muchas veces mayor que numeroaos 
iinpr.'sOH religiosos, Al ludo de la mon¬ 
taña material que representa la Iglesia, 
con todos BUS medios, sus edificios, du 
ejercito de hombree, las minúsculas bl- 
hlloteeas, agrupaciones, centros do es- 
ludlos sociales, etc., todos loe pequeños 
focos de actividad anticlerical, obtienen 
resultados altamente auspiciosos y efec¬ 
tivos, cuando se dedican a la tarea de 
socavar las basi's de esa Institución, de 
weur iniís conciencia en los hombres, 
(le destiogmatlzarloB, de hacerles itenaar 
con su propio cerebro. 

No 80 pu(?den hacer comparaciones— 
tan enorme es la diferencia — entre la 
propaganda clerical y la realizada por 
«US enemigos. Pero, eso sf, podemos 
afirmar que el Congreso Eucarístfeo ha 
tenido la virtud de llamar públicamente 
la atención sobre el peligro de la infil¬ 
tración silenciosa, reptante, de los frai¬ 
les. Ha moviltiado a los ateos de todo 
el país. Ha Impulsado la organización 
(le esfuerzos aislados, para enfrentarlos 
ni clero. Ha hecho que en dos o tres me- 
nineos se produjera en la Argentina mAs 
proitagnnda ateísta que en los últ'mos 
• lie?, años. Podemos afirmar también, 
(|U(' hI esta actividad continuara, como 
cs Indispensable, si a cada tentativa cle¬ 
rical se opone una firme resistencia, el 
Congreso Kuííaristico, en el sentido mo¬ 
ral e Ideológico favorable a la Iglesia, 
tendría aún efectos contraproducentes. 

El peligro no reside abajo, en el pue¬ 
blo. en los trabajadores: no es tampoco 
la posibilidad <lc que logren embaucar 
a mayor número de hombrea. El peli¬ 
gro esté arriba, «'n el gobierno; <'n las 
I>'glRlniliras que votan o Imponen leyes: 
en los funcionarlos que obligan a los 
niños ji rtKdhlr Instrucción religiosa en 
la« escuelas: en la prohibición, incluso 
a la prensa liberal y oportunl.sta, do ex- 
presar-si! en sentido contrario a los cu¬ 
ras; en la persecución oficial, despia¬ 
dada, a toda teudoncia anticlerical. So- 
bre esto, bablarcmoa enseguida. 


El Clero, 

auspiciado desde el Gobierno 

Muchas son las ilomostracloncs de la 
indisimulada contribución oficial a los 
planea ili'l clero. I 2 xpondre;ni 08 breve¬ 
mente, de acuerdo al espacio disponible 
algunas pruebas que pueden servir de 
orientación. 

No 08 iiocosai'lo Insistir oxot'sivamon- 
te en ol bocho de babor sido designado 
el presidente de la nación, presidente 
honorario del Congreso Kucnrlsllco, y 
todos los minl&tro's del P. K. miembros 
de la Comisión do Honor. Pmllora ser 
imposible eludir esc compromiso social, 
do In misma manera que a veces los 
presidentes de la nación son presiden¬ 
tes de honor de una exposición do pe¬ 
rros de raza. 

Pero en realidad todos los mitilstroe 
han colaborado directamente en la pro¬ 
paganda cucaristlca. El ministro de 
Instruccltin Pública — ¿y la ley 1420? 
— ha pronunciado varias conferencias 
radiotelefiJnlcas en ese sentido. En una 
de ellas — 28|6I34 — expresiJse en los 
siguientes términos: "Las proporcione» 
que ha de revestir esa magna asamblea, 
constituirán una demostración más de 
la perpetuidad de la iglesia de Cristo, 
a pesar del materialismo imperante en 
los últimos tiempos, de las ideologías 
avanzadas y de la despreocupación pro¬ 
pia de la vida moderna”. 

El Dr, Saavedra Lamas, ministro do 
Relaelonee Exteriores, el presidente del 
C. N. de Educación, etc., etc.; cuáuto 
funcionarlo celoso de su puesto pudo 
ser utilizado en esa propaganda, habla¬ 
ron, elogiaron, magnificaron el Con¬ 
greso. 

El presidente Justo, el dia de la clau¬ 
sura del Congreso, pronunció una ple¬ 
garla lacrimosa: "Escuchad, Señor, la 
plegaria quo os olcva uno de vuestros 
■hijos mÚ8 humildes colocado por sus 
conclududann-s a su frente para regir 
sus destinos on un lii.stantc del eterno 
rodar de los mundos creados por vues¬ 
tra divina voluntad”. Era o! geiioruil 
Justo quien proiniiiclaba estas pala¬ 
bras, lo cual nos eximo de comentarlos. 

■Son conocidos todos los decretos dan¬ 
do franquicias aduanoTas, eximiendo de 
imipuestos, etc. Son también del conocl- 
mlonto general las facllldudes acordadas 
por las empresas navieras, ferroviarias, 
etc, bajo la presión del gobicirno. 

Simultáneaniente a la realizaciúo del 
Congreso Eucarístico, se ordenó una 
nueva distribución eclesiástica en esta 
Uepública, El Papa Pío XI, dictó una 
Bula Pontificia, creando 10 obiepados 
nuevos, y elevando a la categoría de :ir- 


-- 
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zobiapaílos iv fi (IIócphIk. No sabemos >1 
con pata piofiislrtn clr obispos y arzo¬ 
bispos, s« pt'iiaalia solucinnai- la Riav 
altnaoirtn cpou^mlia t'i‘l país. I.-o 
no« [mri'í'c Intorosanio rcprodiioir. son 
low i^riiiiiioB filíalos ilii dii'lia llula, a la 
r.iml i'l Praaldontf illd Inmadiatamonto 
i'l •‘I’aso” constitucional: ‘A natllo, pues, 
son licito inrritisir y coiUrndccir lo os- 
tablorldo cu estas Nuestras Letras acer¬ 
ca de la deamembracirtn, erección, olo- 
vaclóii, constitución, concesión, estatu¬ 
to, (leroKHcIón, mandato y voluntad núes- 
trs. Pero st alítnien presumlerc temo- 
rarlnmnnto nlenlarlo, sepa que Incurrlrii 
en la IniÜKnuclón do Dio» Omnipotente 
y d« los Hicnaventurados Apóstoles Pe¬ 
dro y PaWo”. 

Se ha anunciado ya fluo en el próxi¬ 
mo Donclllo do cardonales on la Ciudad 
del Vaticano, el arzobispado argentino 
B<irá elevado a la categoría de Cardena¬ 
lato. 

Se ha resuelto la erección de 11 nue¬ 
vas parroquias en la ciudad de Buenos 
Aires. Kn este sentido ha dado un auto 
ol Arzol)lspo de Buenos Aires. 

Una ('omisión Kspi.'clal ha sido desig¬ 
nada para estudiar la ubicación futura 
do la Cat<J<lral. Parece que el sitio ac¬ 
tual de la Plaza de -Mayo es Insulicien- 
W. Según "En Pueblo" (9|11|34) el Di¬ 
rector del Plan de Urbanización de Bue¬ 
nos Aires, Ing. C. M. Dolía Parra, ha 
elevado un Informe recomendando los 
terronos ocupados actualmente por la 
Penitenciaria Nacional. 

El Papa ha concedido ai general Jus¬ 
to el Collar do la Orden Suprema de 
Cristo. El órgano del Vaticano, "L’Os- 
«ervatore. Romano", en su edición del 
13|1Z|34, publica un articulo en el cual 
expresa que osa recompensa es altamen¬ 
te justiciera. 

Igualmente el S. Pontífice ha conferi¬ 
do, con focha 171ll|34. la Gran Cruz de 
Pío IX iil canciller Saavedra Lamas. 

El diputado Juan E'- üatfcrata, por 
tercera vez en ol tórmlno do 9 años, pe¬ 
ro ahora con muchas mayores probabi¬ 
lidades. rolnclde en presentar su pro¬ 
yecto do ropartlclón escolar proporcio¬ 
nal. Ejsto proyoclo. en síntesis, trata do 
que ol Establo sostenga financieramente, 
tanto como a las escuelas fiscales, loa 
colegio» e institutos religiosos. 

La Convención Constituyente de la 
Provincia de Buenos Aires — este es ol 
caso lints grave, de todas las consecuen¬ 
cias del Congreso Eucaristico — aprue¬ 
ba la enseflunza do la "moral cristfam” 
en las escuolas primarlas. Esta mons¬ 
truosidad ha entr.ado y;i en vigencia, 
oonjuntamente a Ja nueva Constitución 
de esa provincia. Crcsenios imposible po¬ 


der tratar este problema en el limitado 
espacio disponible, por lo cual Bolamen¬ 
te lo destaenmoR. 

5 ' ahora. 

Una Pregunta: 

¿Qué hacen en tanto los ateos, los 
enemigos del clero, Jos liberales, cuan¬ 
tos hacen públicamente profesión de fé 
anllrrcliglosa? 

¿Es posible que tantas voluntades dis¬ 
puestas a contrarrestar, duninte loa me¬ 
ses anteriores al Congreso Eucaristlco, 
la acción religiosa, se eollpsen prscloa- 
mente ahora, cuando, es niú» necesaria 
que nunca una intensa actividad en esto 
sentido? 

Nosotros consideraremos logrado el 
objetivo do las presentes lineas, si los 
lectores comprenden el significado de 
esta afirmación nuestra: No reviste nin¬ 
guna importancia la influencia popular 
que pueda haber dejado el (Jongreso Eu- 
caidatico. Lo peligroso, ¡o Inminente¬ 
mente’ amenazador, son sus consecuen¬ 
cias, obtenidas mediante un completo 
acuerdo con el gobierno. 

Por tanto, es ahora cuando debemos 
intensificar la lucha antlclerlcaJ. Com¬ 
batir a la Iglesia como Institución pun¬ 
tal del capitalismo, como organizactós 
al servicio de loe explotadores, para 
subyugar y aletargar a los pueblos. 
Combatirla en sus visibles manifesta¬ 
ciones de colaboración y alianza con el 
fascismo y las dictaduras. Impedir, por 
medio de acciones de carácter' práctico, 
que sus planes, stis propósitos slnios- 
iros tengan posible realización. Impe¬ 
dir que logre intro<luclr el veneno do 
RUS (logmaH en las montes de los niños. 
Organizar la lucha, darle amplitud, 
cuerpo, resonancia, carácter público. 

.SI esta tarea no la realizan los anti- 
olcricaloa y ateos más valientes, más 
decididos, los que saben que solamente 
por medio do la acolón es posible con¬ 
trarrestar a la opresión, quo impone el 
dogma y la Ignorancia, creerao» que no 
la realizará nadie. Por lo menos, opina¬ 
mos quo no es posible fincar ninguna 
esperanza en la imBibUMad de una loy 
que nos otorgue, plácidamente, la sepa¬ 
ración do la Iglesia del Estado... 

Tenemos confianza en el desarrollo- 
amplio do esta agitación. Como noso¬ 
tros, todos comprenderán que al no se 
emprende ahora, mañana puedo sor de¬ 
masiado tarde... 

• 

Raúl ADOR LUCH 
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Del Kscenario 

Internacional Un Ventanal 

al Exterior 

Fascismo en el Brasil 

T A JoniBila cumplida el domingo 7 de octubre por el proletariado panltsiaiio 
Jw Boftala a las fuerza» de,' Izquierda de América el camino concreto de luoh.i 
antl-fBBclsta, Diez mli '‘camisas verdes" de la ciudad y alrededores se concciiitraron 
on la plaza COTtral para Jurar fidelidad al fascio, ¿Habla que esperar el ataque? ¿Ha- 
Wa que pedir al gobierno su disolución? I.a Federa^ao Operarla dló la voz; ¡Todos 
a la plaza el domingo! y respondió a das formales propuestas de frente ónloo: si, ac¬ 
ción conjunta en la lucha, on la plaza! Y los obreros slndicallstaa y anarquistas fue- 
ron a la plaza; a su voz también fueron socialistas y comunistas y anarqulstais fue¬ 
ron u la plaza; u su voz también fueron aocialiata^ y comunistas de partido. Daoiii- 
dos, plantearon la lucha; tres veces intentaron reorganizarse los "Integralistas" pero 
antct la fuerza arroLladora del pueblo decidido a defender sus libertades huyeron 
abandonando armas y seis fascistas y policías muertos a mós de numerosos heridos. 
De los nuestros, un estudiante. 

Hubo detenciones, deportaciones y clausura del loca! de la F. O. de San Pablo, 
pero la amenaza de la huelga generad hizo reabrir ¡os locales. Ese día, como informa 
una gráfica correspondencia, loa "integralistas” juraron si, pero Juraron no ponerse 
más la camisa verde del fascismo brasilcflo. 

Nuestras mejores felicitaciones al proletariado de San Pablo sería poderles de¬ 
cir en breve; he aquí el triunfo de nuestra acción directa. 


Los Gráficos de Montevideo 

■p L. claro ejemplo de que para el proletariado decidido a defendet y a ampliar 
sus conquistas no hay fuerzai opresiva que impida la lucha JusUclera ha si- 
do dado, pues los gráficos y caiilUitas ele Montevideo que, en lucha contra í-1 block 
pnlronal y contra toda Id. máquina del Estado, mantuvo su heroica huelga durante 
■nás de -tres •meses. 

I,ut guardia civil y el ejéicllo tomaron la» calles, se encarceló y se volaron .le- 
yos de hambre, eo prohibió la entrada de diarios extranjeros, pero todw fuá lnf»til 
para someter a loa trabajadores que contaron con el apoyo moral y mutorial do la 
gran mayoría de la población que se negaba a adquirir las hoja» i>alronalos, que boi¬ 
coteaba a los comercios que publicabau avisos en olios, que llevaba víveres a los 
huelguistas, que constituía comités de ayuda y lucha, 

„ K Pí‘ol'‘lA’-íado de América ha seguido con fraternal interés la titánica lucha 
y ha victorlado a gráficos y canillita» uruguayos cuando comprobó que o! Estado y 

'>'■ cflclalizar y deshacer la organización gty?- 
mlal debieron transar con los trabajadores, Dos sindicatos ests.tuules serán letra 
mmrta en la nueva constitución uruguaya en virtud de la acción directa proletaria. 

¡Adelanté! 
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La Revisión ¿el Proceso a Mooney 

D BSUB 1917 <iue la libeitad de Billiuge y Mooney eva una de las coutiuistaa 
<liu' movilizaban a loa hombres Ubres. En California habla estallado un ex¬ 
plosivo ul paso do una manifestación giierreriata, y la furia de la pnllefa yanqui, loe 
Inten-Bí’S del capitalismo lwtii''arlo que exigían defender la “Justa censa do los alia¬ 
dos", hallaron en su justicia de clase el medio de condenar a los obreros libeTtarloe, 
de quIi'iK'B m prueba en testimonies personales, fotografías, etc., su inocencia. 

El continuo reclamo hecho consigna proletaria, ha consegtildo tardíamente un 
primer óxito: la revisión dol proceso tomó a Mooney condenado a prisión perpetua. 
La vlgUniicla mundial en la nueva vista do la causa, debe abrir las puertas (M la 
cArccl a Mooney y el ejemplo de la eficacia de lu persistencia en la lucha debe ser 
un acicate en los esfuerzoB por •salvar la vida y libertar a los obreros netgros de 
Scotsboro. u quienes una Justicia de clase y de raza está por someter a la dlllma pena. 


Noticias de «Saecia 

C OMO conaecuínclu, seguramenle, de la cunera armiunentistn mundial, la indus- 
irlu metalúrgica sueca, ha rcadqnirldo Inoplnadumente impulso (1). listo ha 
dado lugar a que 'as organizaciones obreras del metal vuelvan por sus reivindica¬ 
ciones. Pero un hecho merece consignarse. En Suecia, la mayor parte de los obre¬ 
ros metaliSrgicos están agrupados en nna organización reformista que cuenta alre¬ 
dedor de 116.000 miembros. Entre ésta y la sociedad patronal existo una conven¬ 
ción sobre contratos colectivos, que termina el 1' de enero de 1936. Estos contratos, 
inspirados en el reforralsmo, son ahora repudiados por una gran parte del prole¬ 
tariado. En Gotoborg, los delegado.*) a la asamblea en que será tratada esta grave 
cuestión, han sido electos entre lO'j más caracterizados anarcosindicalistas. 

¿Habrá aprendido el proletariado sueco de la dolorosa experiencia de sus 
vecinos los alemanes? Esperamos que asi sea; en todo caso, sus próximas luchas 
nos lo dirán. 

Un Informe de Bnl^ria 

A poyado en el ejército, sin ninquna base popular, el gobierno búlgaro ha bsclio 
Hii “revolución” fascista. Y los componentes del pequeño grupo de fascistas o-r- 
gunlzado anteriormente al golpe de Estado, sirven ahora de Ideólogos oficiales. 

Para los partidarios de la “llherar’ y “democi ática", Francia, aliada de la 
UuHlii “proletaria'’, no les estará demás saber que el gobierno fascista que actual¬ 
mente sopoViaino». ha sido instaurado con dinero francés. Du,ranlc la dictadu¬ 
ra antorlor dol profeso. Cankof. liiriuenclada por Italia, habla tirantez do 
relaciones entre Serbia y la Pequeña Entente. Ahora, bajo la Influencia de Francia, 
■d gobierno fiisclsln búlgaro está en Inmejorables velaciones con Serbia. Hasta ia« 
iHiiidr.s de tcrroristar m.aoeionio». que hadan estragos en la frontera serbia, bajo 
la protección oflclrl, han sido suprimidas. 

.\ In falla de nmbir'nn- popular, so debe' que el gobierno no dirigiera al princi¬ 
pio la represión contra el movimiento obrero. Pero seis meses deapués, el gobierno 
comienza a demostrar que te ha hecho fuerte. 

Seis trabaladoT'Os fusilados en Haskoo, entre ellos un diputado obrero. 
Fusilados en Stara ^úgora, 

(11 En la guerra moderna, mecanizada, resulla casi Imposible reconocer el 
innltTial do guerra. Una fáb.'ka do motores, do billones o de tubos puede ser tan 
Importnnte tome una fábrica de cañones. 
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Fascismo Rojo 
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L a lilPa do dictadura -- abierta o 
atenuada -- «Hlanac unlvorsalmtíii- 
Ui difundida y adoptat’a franquea el 
camino a la pslcoloela, la Ideología, y 
la acción faBcleta. Eata psicoloflia pene¬ 
tra) envenena y deeeompone todo el 
movimiento obrero, y lo arraetra por 
un camino peligróte. 

SI la dictadura et considerada noce- 
aarla para conducir la lucha emancipa¬ 
dora de la clase obrera, la lucha de 
clases 8« convierte en realidad en locha 
entre dictadores. En el fondo, se trata, 
en osla lucha, de sabor quien conserva- 
tA o ganará el dominio «)bre las masas. 
El resultado de la lucha depende ©nton- 
cea de toda suerte de circunstancias, 
de carácter más bien accesorio. La lu¬ 
cha no gana en profundidad, queda en 
la superficie. Aquí es el dictador X,’ 
allí el dictador V o Z quien la gana. 
Uno u otro pueden proclamar ideales 
muy distintos, aún opuestos. Eu el fon¬ 
do el hecho no cambia: masas que en 
lugar do conquistar una vasta y libre 
actividad, se ven obligadas a seguir al 
vencedor bajo pena de las más terri¬ 
bles represiones. Perspectivas que no 
tienen nada de común con la emanci¬ 
pación verdadera de los trabajadores. 

La Idea de dictadura, de élite diri¬ 
gente, conduce fatalmente a la forma¬ 
ción de partidos políticos; organismos 
que engendran y sostienen al futuro 
dictador. Al final tal o cual partido lo 
Impondrá a los demás. Se habrá Insta¬ 
lado entonce» la dictadura. Cualquiera 
sea ésta, creará situaciones especiales, 
y finalmente, propiciatorios de clases 
privilegiadas. La dictadura somete la» 
masas a su voluntad; las oprime, las 
explota, desembocando fatalmente en el 
faiKlsmo. 



■Concibo asi el fascismo en su más 
vasto significado. Para mi toda corrlen- 
t« de Ideas que admite la dictadura, — 
franca o encubierta, de “dorecha” o de 
'■isqiilerda” — es en el fondo, objetiva 
y esencialmente, fascista. El fascismo 
es sobre todo la idea de conducir las 
masae por medio de una minoría, por 
un partido político, por un dictador. El 
fascismo, desde el punto de vista psi¬ 
cológico, es la Idea de la dictadura. 


Mientras esta Idea es expuesta, propa¬ 
gada. aplicada por Ins clases posesoras 
so la comprendo. Pero cuando la mis¬ 
ma Idea es recogida y puesta en prácti¬ 
ca por Ideólogos de la clase obrera co¬ 
mo medio de emancipación, se debe 
considerar osto hecho como una aberra¬ 
ción funesta, como una imitación ciega 
y estúpida, como una láctica peligrosa. 
Porque, esencialmente íasolata, esta 
idea aplicada conduce a una organiza¬ 
ción social fundamentalmente fasclsta. 

Esta verdad ha sido recientemente 
demostrada, — sin contestación posible 

_ por la ‘'experiencia rusa’’. La idea 

de la dictadura como medio de eimanci- 
pación obrera ha sido prácticamente 
aplicada. Y bien; su aplicación produ¬ 
jo el efecto que adquiero en estos días 
aspectos más y más definidos, y que 
pronto hasta los más ciegos, los más 
obstinados, se verán obligados a cons¬ 
tatar; la revolución triunfante, en lu¬ 
gar de llevar a la emancipación de la 
clase obrera, conduce de hecho, y a 
despecho de todas las teorías de loa 
emanci.padore's — dictadores, a la es¬ 
clavitud y a la explotación más riguro¬ 
sa, más terrible, de esta clase obrera 
por una oíase de dirigentes privilegia¬ 
da. 

Esta es la principal columna de’ la 
potencia particular del fascismo. Está 
alimentada sobro todo por la Ideología 
fundamentalmente fascista — Incons¬ 
cientemente fascista — de una multitud 
do gentes que serian loa primeros en 
asombrarse e indignarse si se los acu¬ 
sara de fascistas. Esta ideología, lleva¬ 
da a todas partes, ailn entre los "eman. 
clpadores” y los trabajadores, envene¬ 
na el movimiento obrero, lo reblandece, 
lo descompone. Ella mata la verdadera 
actividad de las masas y anula sus lu¬ 
chas y mltmo sus victorias. 

Ho aquí porque Petrlnl tiene razón: 
“Ninguna diferencia existe entro Stalln 
y Mussollnl’’; y es por eso que "fascis¬ 
mo rojo” no es un modo de decir, sino la 
expresión exacta de una triste reali¬ 
dad. 

ün consU'Olo existo no obstante. Las 
masas aprenden sobro todo por la ex¬ 
periencia vivida, bien palpaljle. Esta 
experiencia está allí. Está allí todos los 
días sobre una sexta parte del globo. 
Los verdaderos resultados comienzan a 
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siT (onocido.s ciula ve* más ampliamr-n- 
y i'cin innyor .'xactüiid. Kh nuccsario 
«•Hivrar iin.' las masas laboriosas de 
lodos los paisas sabriln recoger, oii 
oportuno, la lei ciún iiidispetts i- 
b!i para (•] d,. sos luchas futuras. 

I.a i'iuili/aclrtn ib‘ •stii •'spcrniiza tic- 
pi-iido íiiiirlui di' la l•^I)dlIf’fa lie (odoH 
bis que y.i han comprendido. Ks su do- 

la r il. db’ursn cfui la mayor c•|l'■^Kfa a 

liaccr i-nuiprciidcr a las musios irabaia 
‘biras I] vordadcvíi scniido ||l•g^|tjv,, de 
la exp. rli'iicla rusa. 


Nosotros los aiiarqiilsta.s, loa que he¬ 
mos ooinpmiulido, delieinos ampliar In. 
ti'nsificar, precisar nuestra propaganda, 
teniendo en cuenta sobro todo esta ex- 
pnriñiicla. SI cumplimos con nuestro 
deber, si ayuitamos a la masa a com- 
piendiTla opcirtiinamente, entonces el 
fascismo rnjo de p, ritSS liabrA desem¬ 
peñado, liistórl,•ámenle- hablando, nn rol 
mil; fl d.- haber matado, al apllearl.i, 
la idea lie !a dicladiirii. 

VOLIN 



Grabado de José Plana» Casa» 





TEATRO 


Una versión en el Teatro del Pueblo 

L a ntcióii de ‘'Empcriwlor Jones” transcurro en uiiu Isla tropical. El negro 
liJUiuB Jones, üx-presldlai'lo, mozo <!e “pullman”, jugador con trampa, se 
proclama a si mismo omporador, Durante un cierto tiempo domina a los negros fun¬ 
dando su autoridad en iin exterior autodominio y magnificando las circunstancias 
<jue le rodean y que a la vez domina. Pero Brutus Jones como todo tirano, ha he¬ 
cho una comedla de su reinado, ha klo más alKV de sus fuerzas y vacila ya. Sabe 
Que caera y antes de sucumbir bajo el plomo presiente la carga Insoportable de 
BUS crímenes. La auponsUcIdn y a credulidad — <iue O’Nolll expone como fuerzas 
do BU raza y quo constituyen su subconsciente — comienzan a rodearle con el te¬ 
mor de lo Inexplicable, La lucha Interior de Brutus Jones es todo el nervio dramá¬ 
tico 'de la obla. Los espoclros que le rodearán en su huida a través de la selva 
y sus temores fanáticos, constituyen ol comienzo del proceso de su calda moral. No 
podré salvaree aun ea su huida premeditada y morirá al fin. cercado por quienes 
hr. explotado, y enloquecido a su vez por e.l monótono sonar del Tam-tam, incapaz 
de escapar a ese mido constante, que en la obra de O'Neill sugiere el recuerdo 
que retorna y cuya huida es imposible en la vida. Pero quien muere antes, y ésto 
es, sin duda, el atrevido acierto del dramaturgo, no ea Brutus Jones, sino su oou- 
cloDcia, contra la lucha en imposible esfuerzo de liberación de culpas. Esa presen¬ 
cia incorpórea de la conciencia como fuerza determinativa de la raza, eleva el pro¬ 
ceso de "Emperador Jones” más allá de lo teatral expositivo y le da categoría de 
símbolo. 

El conjunto del Teatro del Pueblo logió una versión escénica que ea preciso 
considerar con altura. Hugo D’Evlere en el rol del emperador negro, y en un es¬ 
fuerzo que dignifica sus poslbllIdadeB, logró expres.ar el proceso intimo del perso¬ 
naje sin recurrir a la expresión artificial declamatoria y. sobre lodo otorgando a 
ciertos complejos estados anlmlocs la necesaria matlzación de la voz, cumpliendo 
una Indudable labor escénica de superación, José Potriz, nn la breve actuación -.U 
Smlthcrs — el único personaje blanco de la obra - volvió a demostrar que es uii 
iirtlsta nuevo de verdaderas condiciones, 


O^Neill **Escritor Burgué/" 

L as obras do O'Ncll reflejan la inlvaiiqullldaíl de la época Expresionista, o 
.TeaJlsla ou su "nvancTa”. sin que la pruocupación fuera absoVblda nunicfc 
por exigencias más bien estéticas, llega en su producción hasta el comienzo de "Ana 
Chrlstle" en la que esboza con más alto vigor ese sentido de Inutilidad del esfuerzo 
individual dentr^í del medio ambiente, que pinta Inevitable y sórdido. Esta actitud 
de O'Neill reflejada en sus obtas más características, hace a sus personajes agobia¬ 
dos por Inexorable fatalismo; y una, a lo que parece Inevitable derrota Individual, 
cruza toda su oora. Sus personajes se frustan, mueren o se eliminan después de una 
obsédante lucha contra la fatalidad ambiente que los circunda y aprisiona, 
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Presclndl-ando de una ubicación teatral en la que supondría incluir, ana mejores 
obras como iragodiaa, es viable más bien en principio y de acuerdo a la época, una 
i'blcaclón Ideológica. Su posición social es- lo que podríamos definir actualmente co¬ 
mo neutral; no liay en sus obras doctrina — expone y revela con frecuencia dentro 
tin una sombría t'xpurgaclón autobiográfica — y su lucha ha sido más bien contra 
las Um<ta(lonos escénicas externas (tal escenario Inevitable y tantas horas marcadas 
i'o tunclóiij que contra las limitaciones Ideológicas que le marca la sociedad en la 
quü actúa. Y asi ha resultado O'Nolll en el teatro, sobre todo un luchador eii ol 
icpccto expositivo o físico: ha empleado nueve horas para la representación de un 
Huma i'Extralio interludio”): o ha utilizado cómo en ‘‘El gran Dios Brown” largos 
y Catigi.aos soliloquios, ote. Pero IdeológloaiiicnlR, ni a un lado ni a otro; lo que 
■•mplcumio ura frase ambigua podría catalogarse como “ausoucia de pretensión dldác- 
ilcu”; y lo que rocurrlendo a otra frase más expeditiva, como "ausencia de programa 
político", ISsta eapocle de neutralidad ideológica social de O'Nelll — la que no ha- 
ooTOOs más quo constatar — han hecho decir do él a ciertos críticos quo es "un es 
'rltor buiguós". I^os espectadores —, dicen —, pueden vibrar, comprender o compa- 
(líHierBO con sus personajes: estos van, vienen, luchan, actúan, peo cae el telón sobre 
las obras de Eugenio O’Nelll y en ninguna de ellas so hace ver a los eepectadores 
que tal destino Individual anulado, es- también el resultado de tal determinado sis¬ 
tema que rige en tal determinada sociedad. Pero esto último, .a lo que parece, hay 
quien lo considera discutible. 

ALFO 



La Sentencia de 
Muerte al Cabo Paz 


El día 9 de este mes, ha sido ejecutado el cabo Luis Leónidas Faz. C«n|rM. 
esta sentencia se ha levantado la protesta popular, el reclamo de instituclone* ere- 
míales, de asoclasiones culturales. Se han promovida movimientos y agltacloneis 
siendo disueltas por las fuerzas policíacas, empleando la violencia. ma'nlfestael'p>- 
nes en TucumSn y Santiago del Estero. Pero eáto ha sido inútil. 

Por contraste, ha magnificado la rigidez brutal de las normas militares, y 
afirmado el temperamento del Preeidente, Ingeniero cuando clectoralista, general 
cuando gobernante. 

Cada veA que las circunstanclaa lo ponen a prueba, el espíritu reaccionario 
es aplicado, con o sin guardar las formas. 

Se actualiza el prob'leima de la pena do muerte. El incremento de lae fuer- 
zae regreeivas resurgen al plano de la realidad, a las formas més inferiores, loe 
canicteree de mée baja cultura, tos signos de la Intolerancia y la barbarie, que 
ce creyó una vez haber sido superados. 

En el próximo número, NERVIO retomará este caso — quo ahora dfilo po¬ 
demos noticiar ya cerrada lii edición —, como significado del momento y sus Im¬ 
plicaciones sociales. 
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Libros recién recibido/ 


Armand E. Fornuiíf (¡e vida en común sin Estado ni autoridad .... $ 2.50 

Bfrnei-i C- Muscolinl gian actor.0,75 

CornellBten Ch. — El comunismo libertario y el rdaimeii de transU-ii'm „ 1.U0 

Martínez Rizo A. El amor dentro d« 200 afícm.„ l.co 

Martínez Rizo A. — liMT) -- El advmiliiilemo dol comiinlsnu) liberiurio . „ 1.00 

PeAa R. Indice rojo.. 1.00 

Pou y Miigriñí Un año de conspirudón. 1.25 

Combina Un militante tle U ”(1. N. T." en Rusia.. 1.00 

Faure Sebastian — [.a vrdadeia Uevoluclón Siadiil.. l,2i 


luís FABBRI 

DICTADURA Y REVOLUCION 

Con preiogo de ERRiCO MALATESTA 

I.IIjI'o (jue coiiseiva la luistlia aclimlldud r|ue cvtando ruera escrito, debe ser 
.euin y iiiedltadn por todos, en estos momtntns-en que la soclmlad bitignesii 
iiKonlzii. y las fuerzas autoritarias tiuieren encontrar unii soIik ion en las 
ilicidrlitra.s pernunicntes r) transitorias. 

f.\ TOMt) DK l-lt; P.AtilN.AS..í 1 00 



HISTORIA 


Frtlbfa 4t VPLM 
t*VOLIRrB A. 


HISTORIA DEL MOVIMIENTO MACHNOVISTA 
por Pedro Archinoff 

Su lia hablado mucho de Ma(dino — de quien ba 
lomado el nombre el motiinienlo insiirrecionat 
de los cumpesinos iikranlanos -• y se le' ha cá- 
hininiado y denisrado en toda forma por bur 
Kiiosef! y bolcheviques. j 

.\Iachiin acaba de morir iKiliremento, como viviV 
en un hosnital tle l'arís, y la infamia, y la niéñl;- 
ra lia viielio ;i repetirse con inolivo de su muerte. 
I’ei'o su (■cinii'it)uc1<in de anarquista como kuO' 
nillei'o y organizador tle Ui insiirreccidn itumpí- 
alna iiisranlíiiia, rpie batió a ios ejóreiios laorcr- 
imrio.s de Denikiii, Wriinfird, etc., cuando el ejér- 
ello rojo no podía iontenerlos, es una |uiKin|» 
niiigníflca de la nvoliii ión Rusa y iinii c'iinpejti 
“in puraiiKi’))) en la (t|i<ica conieinpoiónaa. At- 
illilloi'f. qiU' acluó con .Maclpo, reíala los h.;. 
ellos, de donde surge dura la Acvdml y se. desta¬ 
ca la acción nnuH¡iilstu eu «n vivdadera sigaiíl 
Cllill. 


R- LOTITO 

ha trasladado su 
consultorio a la 
calle 

CONDARCO 1010 


MASAGE Y GIMNASIA 
MEDICA - SOL - ALI¬ 
MENTACION RACIONAL. 
Eta. - TRATAMIENTO 
NATURAL DEL 
ESTREÑIMIENTO 


Martes y Juevop, de 8 a II 











¡El fascismo 

al descubierto! 


I.A OKKA l'l': l.l CIO KAHKlil. ijl lO A('AI!A 
MIO lOlll'IM; \IOIi\U)'’. IOS I N IXK'IWIKN 
'l'O niSTOKlid uno I’OMO ai, MIOSCI' 
MIIOIM'd l,A lOSKM'IA, LOS MIO'I'OMOS V 

LA l■'l^^l.ll•AIl (jno i’ioitsicrio iol kas 

CISMO INTIORNACrON'AI,. 



276 pág, $ 0.30 


USTED DEBE LEERLA Y PROPAGARLA 



íSe e<luivo€Ó Marx? 


IOL SOCIALISMO ALTOItlTARlO V RIOFOIIAIIS- 
TA KXA.VUNAMO DKSDIO !0t, Pl'.NTO 1)K VIST.A 
IMJCTKINAHIO Y I)K LAS CONQUISTAS DE 
LA SOCIAL-DKMOCRACIA, |•O^•|0 IOS lOVlDION- 
í'IA (,A NEFASTA INFLFIONlTA l^FE EJER¬ 
CIO sonmo I-A ('[-ASIO tkahajadoka al 
IIKSVIAIILA DEL VERDAIHORO CAMINO DIO 
Sr INTECKAL KMANCIl’ACION. 

OHKA di: DOCFMIONTACION y de CFUTICA, 
DIORE CONOf.'IOULA (¿FIES SE ISTErUiSK 
l'OIÍ IOL DESARROLLO DIOL MOVIMIENTO 
SOCIAL. 


SOLICITE ,\l. AD.VILSISTUADÜR DIO EDICIO 
NIOS NERVIO EL CATALOOO (IKNIOIIAL 
SIO I.L REMITIRA ORATIS 




